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Las Naciones 
más exitosas

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Bem ardoK@ iadb.org

ESPECIAL PARA LA GACETA

Se han publicado recientemente los 
rankings de las naciones líderes del 
planeta. Según la tabla de Desarro

llo Humano 2005 de la ONU entre 189 paí
ses el núm ero 1 es por quinto año conse
cutivo Noruega. Siguen Islandia, A ustra
lia, Luxem burgo, C anadá y Suecia. En 
com petitividad el Foro de Davos coloca 
en su tabla 2005 nuevam ente en prim er 
lugar a F inlandia, que supera a Estados 
Unidos; los siguen Suecia. Dinamarca, Tai- 
wan, Singapur, Islandia. Suiza y  Noruega. 
En progreso tecnológico dicho foro ubica 
prim ero  a Singapur, seguido por Islan- 
dia, Finlandia, Dinamarca, Estados Uni
dos y Suecia. Transparencia Internacional 
2005 dice que los países menos corruptos 
del planeta son Islandia. Finlandia, Nueva 
Zelanda, D inam arca, Singapur, Suecia, 
Suiza y Noruega.

Los países nórd icos destacan  c la ra 
mente. Encabezan tres de las tablas, y ocu
pan los primeros puestos en la otra. Algu
nos como Finlandia, son pobres en rique
zas naturales.

CONTINUA EN PAGINA 3

ECONOMIA ARGENTINA Reflexiones :

Paradigmas,
debilidades 

e inconsistencias |
en cuestiones económicas i 

Jrnidamentcdes i
ESCRIBE / Marwh Rarrnn Lascaría \

lascanomr(a hotniail.com •

Desde hace décadas se in ten ta  
estabilizar la economía, enten
dida aquí como sistem a libre 
de perturbaciones monetarias, 

apelando a paradigmas cuya validez y efi
cacia la historia económica no siempre per
mite comprobar. Esto es importante, por
que si las formulaciones científicas o téc
nicas, no encuen tran  corroboración 
fáctica, las debilidades de las proposicio
nes quedan al descubierto y las conse
cuencias de sus contenidos dejan resulta

dos económicos y sociales lamentables y • 
de onerosa recuperación.

Ahora casi por unanimidad se enarbo- • 
la la insignia del superávit fiscal como pa- : 
radigma a sostener a raja tabla, del mismo \ 
modo que en otros tiempos y con parecida j 
fuerza y concurso de voluntades se apela- j 
ba a la noción de financiamiento genuino, • 
léase no emisión, para evitar amenazas o : 
convalidación de presiones inflacionarias, j

»- CONTINUA EN PAGINA 6

PLAN FENIX

D eclaración

Documento del Grupo Fénix en el cual 
describe su punto de vista respecto al 
cuadro de situación de la economía ar
gentina actualizada con los últimos 
acontecimientos vinculados al pago 
de la deuda con el FMI y convoca a la 
sociedad, en vísperas de nuestro Se
gundo Centenario como Nación a en
contrarnos en un camino común pa
ra la discusión de un proyecto nacio
nal de desarrollo con equidad.

> - PAGINA 8
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Centro de 
Docum entación

Se describen los objetivos, los recur
sos humanos, la estructura, los méto
dos utilizados para su funcionamien
to del Centro de Documentación de la 
deuda externa (CEDOC), que funcio
na en nuestra Facultad. Se finaliza in
formando sobre las actividades de Ex
tensión Académica y los proyectos fu
turos del CEDOC.
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Cuba: Justicia social y tradición de luchas
por su independenciantroducción. Después de años 

luchando por la independencia 
del colonialismo español, Cuba 

ae bajos las garras del imperio 
norteamericano en 1898, ante la reti
rada de E spaña y a través de la  en 
m ienda Platt, ley yanqui que esta
blecía en la  práctica que la  isla era 
una nueva colonia.

Nuevamente los patriotas cubanos 
veían esfumarse sus esfuerzos por la 
libertad y emprendían de nuevo la lu
cha para la verdadera emancipación 
nacional de la isla: llegada de manos 
de la Revolución Social de 1959. Mu
chos años de esfuerzo pasaron para 
que ese momento llegara; desde en
tonces vienen la tradición de resis
tencia del pueblo cubano, cualidad 
tan  im portante en los últimos años 
de enfrentam iento con la creciente 
hostilidad de Estados Unidos y sus 
aliados contra la  más grande de las 
Antillas, ensañados por su ejemplo, 
entereza y voluntad de tom ar un  ca
mino distinto al dictado por ellos.

Con la transformación social del 59, 
la Constitución de la Repúbhca de Cu
ba y las sucesivas medidas para bus
car la equidad y la justicia, se gene
raliza la propiedad social sobre los m e 
dios de producción con el objetivo de 
darle a la riqueza nacional un uso c e  
munitario y en beneficios de todos los 
actores sociales y evitar de este modo 
la expropiación de parte del valor de 
la fuerza de trabajo a  los trabajadores 
(plusvalía) por unos pocos y concen
trados capitalistas, propietarios de los 
medios de producción.

Aun siendo legal en determinados 
sistemas sociopolíticos la explotación 
del hombre por el hombre, sembran
do la inequidad, asim etría e injusti
cia entre los propietarios de los me
dios de producción y los que no lo 
son; no deja de ser antiético e inhu
mano este tipo de relaciones de pro
ducción. En todos los casos sigue 
siendo cuestionada la llamada acu
mulación originaria del capital. Se
gún Marx, el capitalism o surge del 
feudalismo chorreando lodo y sangre 
por cada uno de sus poros.

♦ A rtículos 14 y  22 de la  Car
ta  Magna. Artículo 14: En la Repú
blica de Cuba rige el sistem a socia
lista de economía basado en la pro
piedad socialista de todo el pueblo 
sobre los medios de producción y en 
la  supresión de la explotación del 
hombre por el hombre.

K arl M arx exponía: “En el capi
talismo el hombre es el lobo del hom
bre”.

No obstante en Cuba se garantiza 
la propiedad personal sobre todos los 
demás bienes que no son objeto de ex
plotación del hombre por el hombre, 
como se manifiesta en la Carta Mag
na en su artículo 22: Se garantiza la

PANORAMA ECONOMICO Y SOCIAL DE CUBA. Se describe la relación histórica 
y actual de Cuba con Estados Unidos. Se detalla, a continuación, 
la estructura económica y social del país después del año 1959.

propiedad personal sobre los ingre
sos y ahorros procedentes del traba
jo propio, sobre la vivienda que se po
sea con justo título de dominio y los 
demás bienes y objetos que sirven pa
ra  la satisfacción de las necesidades 
m ateriales y culturales de la perso
na. Asimismo, se garan tiza la pro
piedad sobre los m edios e in s tru 
mentos de trabajo personal o fam i
liar que no se emplean para explotar 
el trabajo ajeno.

Teniendo en cuenta la historia co
lonial de Cuba, una nación pobre en 
recursos naturales y donde se había 
constru ido un país to ta lm ente de
pendiente, reducido al monocultivo, 
monoexportador, altamente corrupto 
en sus instituc iones públicas y de 
gobierno y con un deterioro social y 
económico que amenazaban su pro
pia existencia como nación, se 
podrá entender el porqué del 
masivo y total apoyo de la so
ciedad ál movimiento revolu
cionario que encabezaba Fi
del Castro.

♦ Organización de la eco
nomía. En la nueva sociedad 
cubana emergente desde en
tonces han  estado presente 
los tres poderes del Estado: 
Legislativo, Ejecutivo y Judi
cial representando las autén
ticas demandas del pueblo cu
bano a través de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular 
como máximo organismo le
gislador.

En esta organización eco
nómica y política la inmensa 
mayoría de las empresas son 
del Estado y se garantiza una 
direccionalidad en el empleo de la ri
queza social hacia aquellos objetivos 
estratégicos para el país y en el cum
plimiento de una distribución equi
tativa de la riqueza.

Existe una política sa laria l y de 
precios donde el Estado regu la  y 
mantiene en equilibrio las principa
les variables macroeconómicas. El 
ingreso  to ta l de la  población está 
dado por el ingreso metálico en for
ma de remuneraciones más todos los 
servicios y bienes en form a gratu i
ta  y /o  subsidiados a través del pre
supuesto del Estado.

Artículo 19. En la República de Cu-

ESCRIBE/
Eugenio Montesino (1)

Profesor Invitado Macroeconomía 
y Política Económica 
gaceta@econ.uba.ar

ba rige el principio socialista “de ca
da cual según su capacidad; a cada 
cual según su trabajo”.

El presupuesto del Estado dispone 
de una masa importante de recursos 
económicos p ara invertir en salud 
pública, educación, seguridad social, 
inversiones y estímulos a determ i
nados sectores económicos estraté
gicos y demás egresos como subsi
dios a productos y servicios básicos 
a la población como leche, pan, trans
porte público, energía, etcétera.

En este contexto la educación es to

talmente gratuita desde el nivel pri
m ario hasta el universitario  inclu
yendo los posgrados. La base m ate
ria l de estudio (libros) es u tilizada 
por los estudiantes duran te  el año 
académico y devuelta para ser em
pleada por los educandos siguientes.

En el campo de la salud también ri
ge el p rincip io  de to ta l g ra tu id ad  
para los cubanos. El índice de m or
talidad infantil por cada 1000 nacidos 
vivos para el año 2004 fue de 5,8 cuan
do en 1960 era de 37,3. Este logro in
discutible en la protección del p ri
mero de los derechos hum anos que 
es la salud, especialmente el de la ma

dre y el niño, lo alcanza un país ase
diado y bloqueado duran te  m ás de 
cuatro décadas por la potencia más 
poderosa del m undo que, por o tra  
parte, exhibe una mortalidad infan
t il  de 7, de acuerdo  con el Estado 
M undial de la Infancia 2005, publi
cación del Fondo de las Naciones Uni
das para la Infancia (UNICEF).

De esta prioridad en el destino de 
los recursos hacia las políticas dis
tributivas y de equidad provienen los 
resultados notables y sobresalientes 
en m ateria de salud, educación, de
sarrollo humano, etc., que ostenta la 
sociedad cubana actual, no ya en su 
contexto geográfico de América cen
tral y el Caribe, sino hasta en relación 
con países altam ente desarrollados 
que gozan de otros térm inos de in
tercambio comercial favorables, otra 

historia de desarrollo econó
mico y disím iles fuentes de 
recursos económicos.

Este país caribeño ha te
nido que enfrentar y sobre
v iv ir  por m ás de cuaren ta  
años a un inhumano bloqueo 
económico impuesto por Es
tados Unidos, en donde Cuba 
no puede acceder ni a los me
dicamentos más urgentes pa
ra  salvar vidas humanas, se 
les prohíbe a los ciudadanos 
norteam ericanos v is ita r al 
país y se persigue cualquier 
intento de com erciar con la 
isla penalizándose a aquellos 
que se atreven a establecer 
relaciones comerciales.

E stas m edidas im plican 
para Cuba una reducción de 
su capacidad de com pra te
niendo que pagar sobrepre

cios en sus adquisiciones y vender 
a precios inferiores a los del merca
do in ternacional para sus exporta
ciones, por el riesgo que deben correr 
aquellos que se atreven a rom per el 
bloqueo.

Además de estas acciones enca
minadas a debilitar la economía cu
bana y por tanto el nivel de vida de su 
pueblo, Cuba se ha visto expuesta a 
otras formas de agresiones en el te
rreno diplomático, político y militar, 
que abarcan  desde agresiones con 
mercenarios, sabotajes e intentos de 
asesinatos a líderes de la revolución, 
etcétera.

Cuba, acorde con su nivel de de
sarrollo y riqueza real, distribuye la 
misma de m anera efectiva y justa en
tre todos sus ciudadanos alcanzando 
niveles de vida coherentes con sus re
alidades y sin extremos de riqueza y 
m iseria m ás propios de economías 
neoliberales presentes en su propia 
área geográfica latinoamericana. En 
muchos terrenos de su desarrollo so
cial y hum ano posee niveles sim ila
res y superiores a países desarrolla
dos. Esta form a de distribución ha 
perm itido  contener a los sectores 
más sensibles en los momentos cru
ciales en térm inos económicos.

Con la desaparición de la Unión So
viética se pierden los m ercados de 
materias primas, tecnología e inter
cambio comercial, que Cuba venia te
niendo y que contribuyeron en tér
m inos más justos y equitativos que 
el resto del mercado mundial a la eco
nomía de la isla.

En esta coyuntura y con los m er
cados de créditos vedados, Cuba tu 
vo necesidad de rec u rrir  a la inver
sión directa (en cartera) a través de 
empresas murtas para desarrollar al
gunos sectores de la economía selec
cionados, que requerían grandes in
versiones y que aporta rían  im por
tan tes  ingresos en div isas p a ra  el 
país.

Algunos de estos sectores fueron 
el turismo internacional (necesitado 
de grandes inversiones hoteleras, ex
periencia en administración y cana
les de comercialización) y la indus
tria  extractiva (Cuba posee grandes 
reservas de níquel y cobalto).

En todos los casos estas empresas 
mixtas son controladas por el Estado 
cubano con un mínimo del 51 % de las 
acciones y se rigen por la legislación 
cubana, especialmente cuidadosa de 
los intereses nacionales y con total 
garantía y respeto por los inversio
nistas extranjeros.

Se lograría de esta forma una rein
serción de Cuba en mercados in ter
nacionales preservando la soberanía 
y el principio de equidad en su dis
tribución de la riqueza. A la vez que 
por las cualidades de seriedad, esta
bilidad política y social y condicio
nes naturales excepcionales para ex
plotar estas áreas, existió un gran in
te rés  de estos inversion istas 
ex tran jeros por in cu rsio n ar en la 
isla, a pesar de los presiones de los 
Estados Unidos.

En muchos casos para la industria 
hotelera el período de recuperación 
de la inversión ascendió a cinco años 
con facilidades y exenciones imposi
tivas para la re inversión de las utili
dades. ■

Referencias

(1) El autor es cubano

del Museo

museo@econ.uba.ar
4 3 7 4-44 4 8  int 6431,
(martes a viernes de 1 4 ,30  
a 20 hs. y sábado de 11 a 20 hs.)

Visite el Museo 
de la Deuda Externa
Uriburu 763 -  Subsuelo.
Martes a Viernes 
de15 a 20:30 hs.
Sábados de-11 a  20 hs: -

IMPORTANTE 
El museo pen 
durante el mes de Enero

ELCEDOC EN INTERNET
Recordamos a nuestros lectores que 
las referencias al contenido del CED0C  
están disponibles en Internet.
Deben consultara:
www.econ.uba.ar/servicios/Biblioteca/
ingresar.htm

BUSQUEDA 2
Esta búsqueda apunta a conseguir 
colaboradores para la realización de la 
investigación de la cual derivará el 
contenido de la muestra 2  del museo: 
“Deuda comparada Brasil-Argentina". 
Por lo tan to  solicitamos voluntarios  
con un perfil para:

p) actividades periodísticas 
i) investigación 
a) actividades administrativas

Es una excelente oportunidad para 
colaborar con los objetivos docentes 
del museo, form ar parte de un equipo . 
de investigación de primer nivel y 
ayudar a mostrar a nuestro pueblo a 
través de técnicas de la metodología 
de historia comparada aspectos de la 
deuda que no han sido suficientem ente  
sistematizados
Enviar al mail del museo un breve 
curriculum indicando en asunto:
“ búsqueda 2 y perfil "p " , “i" o “a""
En las llamadas telefónicas indicar 
lo mismo que en el mail

BUSQUEDA 3
El Centro de capacitación del museo 

.en colaboración con la cátedra de

"Aprendizaje" de nuestra Facultad 
está term inado el desarrollo de 
innovadores métodos gráficos 
para aum entar el nivel de 
com unicación-divulgación destinado 
a los visitantes del museo.
Para ello invita a todos los voluntarios  
que tengan vocación por el desarrollo 
de métodos educativos a  sumarse ai 
equipo que redacta los originales 
de los contenidos.
Preferentem ente (aunque no 
obligatorio) se buscan egresados o 
estudiantes de Ciencias de la 
Educación, de Ciencias de la 
comunicación , de Filosofía, de 
los profesorados para formación de 
docentes.
Enviar al m ail del museo un breve 
curriculum indicando en asunto: 
"búsqueda 3"
En las llamadas telefónicas indicar lo 
mismo que en el mail.

BUSQUEDA 6
Se necesitan voluntarios que quieran 
colaborar por un tiem po lim itado  
(2 meses) en una investigación 
sobre el FMi.
Para iniciar el contacto se ruega enviar 
el CV a m useo@ econ.uba.ar, 
indicando en asunto: “búsqueda 6"

EL MUSEO EN E  CIBERESPACIO
Hasta esta fecha Google señala 
que la cantidad de citas que responden 
a la búsqueda “Museo de la 
Deuda Externa"
(que son obviamente  
referencias a nuestro 
museo, pues no hay 
otro en el mundo)
es de 258 .000 .
En septiembre 
la cifra registrada 
era de 70.500.

mailto:gaceta@econ.uba.ar
mailto:museo@econ.uba.ar
http://www.econ.uba.ar/servicios/Biblioteca/
mailto:museo@econ.uba.ar
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ECONOMIA SOCIAL i Los países lideres

VIENE DE TAPA

Otros no, pero no puede ad
judicarse su éxito a ellas, 
por cuanto en países con 
recursos todavía m ucho 

más abundantes, como A rabia Sau
dita, los indicadores vitales se hallan 
a gran distancia. El éxito parece es
ta r  ligado a su organización social, 
a que han logrado concertar a los di
versos sectores tras un proyecto na
cional, al énfasis en la equidad, las 
grandes inversiones que realizan en 
educación y salud, la universalidad 
de sus servicios públicos, los altos ni
veles de participación ciudadana, y 
los elevados estándares éticos que las 
sociedades exigen de sus líderes.

Según diversas investigaciones, la 
equidad parece ser una clave c ru 
cial para el progreso económico, y la 
cohesión social. Todas las religiones 
del género humano tienen en el cen
tro de sus preocupaciones la equidad. 
Estudios recientes sobre la naturale
za del ser humano utilizando la teo
ría de los juegos han concluido que la 
gran mayoría de las personas se sien
te incómoda cuando hay inequidades, 
y las resiente aunque no le afecten. 
En Latinoamérica con las mayores ta
sas de inequidad, no es de sorpren
derse que el 89% ve muy injusta o in
justa la distribución del ingreso.

Por otra parte la insistencia de los 
países nórdicos en elim inar las dis
c rim in ac io n es de todo orden, in 
cluidas las de género (Suecia tiene 
un  M inisterio  an tid isc rim inac io 
nes), es tá  logrando  una efectiva 
igualdad de oportunidades. En Amé
rica Latina en cambio el haber naci
do en un  hogar indígena, o afroame
ricano significa tener altísim a po-

Las Naciones 
más exitosas

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg.....................................................
Profesor Honorario de la UBA.

Director de la Cátedra de Honor de Gerencia Social para el Desarrollo Humano 
BemardoK@iadb.org

ESPECIAL PARA LA GACETA

LAS CAUSAS. Se analizan distintos indicadores 
sobre la actividad humana y se 
señala el hecho notable que 
los mejores posicionados 
son los países nórdicos.
Lo importante es extraer las 
causas de estos resultados 
Y El éxito parece estar 
ligado a su organización 
social, a la existencia de 
un proyecto nacional, al 
énfasis en la equidad, las 
grandes inversiones que realizan en educación 
y salud, la universalidad de sus servicios 
públicos, los altos niveles de participación 
ciudadana, y los elevados estándares éticos 
que las sociedades exigen de sus líderes.

sibilidad de ser pobre y excluido.
Las investigaciones recientes en la 

llamada economía de la felicidad se
ñalan que la desigualdad es una cau
sante fundamental de infelicidad. Los 
estudios de M arm ot y Layard (Fi
nancial Times 2005) indican que "la 
producción económica por si, la me
ra acumulación de bienes y servicios, 
nunca creará una sociedad feliz, por
que no confronta y de muchas mane
ras exacerba las profundas tensiones 
generadas por las desigualdades en 
riqueza, estatus y poder".

La inequidad afecta la autoestima. 
En la India (Banco Mundial 2005) se 
puso a niños de diversas castas a re
solver problemas, sin informar a qué 
casta pertenecían. Los rendimientos 
fueron similares. Se repitió la expe
riencia pero anunciando el nombre de 
las castas de los niños. Los de las cas
tas inferiores bajaron el rendimiento. 

En América Latina cuya renta 
per cápita la ubica entre las 

regiones de "clase media", 
la vida es pese a ello 

muy difícil para am 
plios sectores y ello 
lleva entre otros as
pectos a altas tasas 
de m orta lidad  in
fantil y materna, de 
desocupación juve
nil, y de criminali
dad joven.

Ha llegado la ho
ra  de confrontar estas realidades co
mo lo han hecho los exitosos con po
líticas públicas que ayuden a crear 
igualdad de oportunidades producti
vas y de desarrollo para todos, y gran
des concertaciones nacionales en de
rredor de un crecimiento sostenible 
basado en la equidad. ■

NOVEDADES
♦

de la Facultad

La Facultad de Ciencias Económicas (UBA) 
con la iniciativa "Centro emprendedor Gé
nesis 21" ha sido seleccionada entre 24  
Entidades Interesadas en Trabajar en la 
Formación de Centros Emprendedores

El programa Emprende II fue puesto en mar
cha por la Dirección General de Industria, Co
mercio y Servicios del Gobierno de la Ciu
dad de Buenos Aires.
Nuestra Facultad se presentó a través del De
partamento de Administración, bajo el mar
co de la iniciativa “Centro Emprendedor Gé
nesis 21" dirigido por el Profesor Adjunto de 
nuestra Facultad en la asignatura Comer
cialización, Pablo Aristizabal.
En la selección de proyectos se ponderaron 
positivamente: el grado de innovación de la 
iniciativa, que las instituciones tengan rai
gambre territorial, que cuenten con una ma
sa de público objetivo que valore los servicios 
que genere el centro y demuestren el valor 
estratégico de la creación de los centros.
A la convocatoria "Buenos Aires Emprende 
II", se presentaron 24 entidades el 18 de No
viembre. El programa está destinado a la for
mación y consolidación de Centros Em
prendedores y entre los interesados se pre
sentaron 12 entidades especializadas, 6 
cámaras empresariales y profesionales, 5 uni
versidades y 1 club
El objetivo es generar espacios para la for
mación y el asesoramiento a emprendedores, 
que permitan el acceso a redes de negocios 
y conocimiento, así como también acercar 
proyectos de negocios a los diferentes cana
les de financiamiento existentes a nivel local 
y nacional.

. 1 " 
el Decano

....;..

Todo final de un año nos lleva 
a la práctica de un balance de 
las acciones realizadas du

rante el mismo. El del año transcu
rrido  comienza con un hecho im
pactante sucedido al térm ino del 
año; la decisión del gobierno nacio
nal de utilizar casi un 40% de las re
servas del Banco Central para can
celar la deuda con el Fondo Mone
tario  Internacional. No podemos 
negar el impacto que la medida ha 
producido, tanto en el ámbito in
terno como en el exterior Es verdad, 
que la medida es coincidente con si
m ilar acción adoptada por la  Re
pública Federativa del Brasil. Qui
zás, pueda plantearse que ambas de- 
cisiones no se adoptaron en el 
mismo contexto.

Debemos reconocer que el 2005 
mostró una leve mejoría respecto de 
la deuda social, así como una me
jora en los índices de desempleo.

Debemos computar como un as
pecto negativo la continuidad de 
un estado de debilidad institucio
nal que se ve reflejada en la poca

El balance del 2005
credibilidad de los partidos políticos 
y el avance del poder ejecutivo sobre 
los otros poderes.

Respecto de la Universidad de Bue
nos Aires podemos señalar que no se 
observaron grandes cambios en el te
ma presupuestario, sin perjuicio de re
conocer actitudes de preocupación por 
parte de la cartera del ramo. La situa
ción que se presenta en este aspecto si
gue siendo crítica. Por lo que resulta 
conveniente remarcar la necesidad de 
que la sociedad en su conjunto debe to
mar conciencia del escaso apoyo pres
tado a la educación en este período.

Respecto a la educación en gene
ral, destacamos como hecho positi
vo, que se sancionó a finales del año 
la ley de financiam iento educativo 
que compromete a cum plir la meta 
de aum en tar en form a progresiva 
la inversión en educación hasta lle-
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gar al 6% del PIB en el 2010.
También se observó el fracaso del 

sistema polimodal, especialmente en 
la provincia de Buenos Aires, lo que 
significa en la práctica un  grave re
troceso.

Referido a nuestra Facultad, en el 
año transcurrido continuamos traba
jando en el compromiso de ahondar la 
vinculación de nuestra casa con la so
ciedad; el plan Fénix siguió instalán
dose en la conciencia de los argenti
nos, convirtiéndose en un buen ejem
plo de pensamiento alternativo creado 
por la Universidad, para ser utiliza
do cuando el poder político lo crea ne

cesario. Y este ejemplo es la cara 
opuesta a la tendencia de nuestro pa
ís de improvisar y despreciar el capi
tal creador de nuestros docentes e in
vestigadores.

Hemos seguido la constante ten
dencia de estos últimos años de intro
ducir el concepto de los valores y la éti
ca en el frío y neutro mundo de la Eco
nomía. Estamos convencidos que esta 
actitud, que ha sido constante en es
tos últimos años, ha variado el perfil 
tradicional de nuestra facultad.

En el mes de abril inauguramos el 
Museo de la Deuda Externa que du
rante el año fue visitado por muchí
simos interesados y escuelas, abrien
do una nueva manera de vinculación 
con la sociedad. Esta creación pro
vocó a lo largo del año un  impacto 
mediático en el mundo como lo de
m uestran  las 258.000 respuestas de

Google ante la consulta de la bús
queda avanzada “Museo de la Deu
da Externa”.

También hemos firmado un con
venio con EUDEBA y trabajamos 
junto a ellos en el proyecto de edi
torial de la Facultad.

Avanzamos hacia las últimas eta
pas de la  construcción de la am 
pliación de la Facultad y estamos a 
la espera de las decisiones finales 
respecto a la incorporación de la 
morgue a nuestro edificio.

Volviendo al plano nacional. Pa
ra  sintetizar el aporte del 2005: ob
servam os un  país ligeram ente 
más confiado en su futuro. No ve
mos en el campo educativo cam
bios substanciales.

Pero dejemos de lado los proble
mas y hagamos un llamado con
junto a la presencia de ese equili
brio tan  hum ano que compensa 
nuestras transitorias amarguras y 
hace tolerable nuestra existencia 
cualquiera sean las situaciones que 
nos toque vivir: la esperanza en 
un futuro mejor ¡Feliz 20061 ■
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ETICA i Reflexiones

La necesidad de incorporar 
la ética en nuestra vida

SINTESIS DE TRES EXPOSICIONES. El 25 de noviembre de 2005 se realizó en nuestra Fácultad un panel sobre el tema 
“La necesidad de incorporar la ética a nuestra vida” que estuvo organizado en forma conjunta por las cátedras de 
Derecho Económico II, de nuestra casa y Derecho Comercial de la Fácultad de Derecho de la UBA. Es profesor 
titular de ambas cátedras Amoldo Kleidermacher. Lo que sigue son los resúmenes, realizados por los mismos

expositores, Eduardo Barbarosch, Ricardo Monner Sans y Rosana Gallo.

La necesidad de incorporar 
la ética en nuestra vida IL

a ética pretende dar res
puestas sobre cómo debe
mos vivir o cómo debemos 
actuar en situaciones en 

que se nos presentan dilemas fren
te  a opciones d iferen tes de con
ducta. Hay diversas maneras de vi
v ir y actuar en nuestra vida de re
lación social. E sas diversas 
m aneras dependen, a l menos, de 
dos enfoques distintos. Uno de ellos, 
puede ser el punto de vista moral, 
es aquel en el que nuestro interés 
personal cede en aras de un interés 
general o colectivo. O, más bien, el 
de cualquier agente que se dispone 
a actuar de m anera ta l que su ac
ción desafía sus inclinaciones y sus 
intereses a  largo plazo. Cuando ac
tuamos dentro de esos cánones po
dem os a firm a r que estam os ac
tuando justificados por razones mo
rales. La otra manera, quizás más 
común de actuar es aquella en que 
los agentes apelan a sus propias in
clinaciones o intereses, la  acción 
aquí se explica en función de una 
racionalidad prudencial. Las razo
nes prudenciales tienen un cierto 
vínculo con lo que comúnmente se 
denomina egoísmo. La filosofía mo
ral pareciera que debiera excluir el 
egoísmo como una alternativa vá
lida para la acción cuando ello per
judica a terceros. Sin embargo, al
gunos filósofos morales entienden 
que el egoísmo no necesariamente 
debe quedar excluido como fun
damento de la moral: seres egoís
tas dispuestos a someterse a res
tricciones de sus intereses, lleva
dos por su propio interés, podrían 
acordar principios similares a  los 
de la moral más estricta. De todas 
formas, como se ve, la necesidad de 
incorporar la m oral a nuestra vi
da, como su  títu lo  lo indica, p re
supone y exige un  esfuerzo para 
restringir nuestras inclinaciones 
naturales. Existe una disposición 
natu ra l en la gente, aunque haya 
notables excepciones, a vivir vidas 
placenteras, con las menores res
tricciones posibles. Esto es, pen
sando en el propio interés y el de 
sus allegados, como a veces, suele 
decirse, centrados en su propio co
razón. Los que adhieren en teoría 
al egoísmo rac ional no adm iten  
otra opción para las restricciones 
que las que nacen del propio ego
ísmo de los agentes. N inguna ac
ción aun la  considerada superoga- 
toria o altru ista escaparía a la in
tencionalidad  in te resada  del

agente. Desde esta perspectiva el ego
ísmo deglutiría a las denominadas ge- 
nuinas razones morales.

Si no aceptamos la teoría del ego
ísmo racional, resulta necesario ex
plicar cómo incorporar las razones 
morales a nuestra vida. ¿Cómo hacer 
para vivir moralmente? La respues
ta  no es fácil. Algunos filósofos mo
rales creen que existen razones mo
rales externas a nosotros, indepen
dientes de nuestra propia mente y que 
deben ser incorporadas a nuestra con
ciencia. Se ha pensado así, que las re
ligiones o algunas de ellas en parti
cular suministran y justifican la mo
ral. Es m uy com ún 
escuchar u oír, que si Dios 
no existiera todo estaría 
permitido. Esta asevera
ción puede llevar a la con
clusión que los agnósticos 
y los ateos se rían  inca
paces de pensar y actuar 
moralmente. Sin duda es
tos argumentos no resis
ten  un  m ínim o análisis 
crítico. La moral religio
sa pretende ser excluyen- 
te y como tal a fin de que 
sus preceptos tengan efi
cacia los acompaña con 
castigos, aunque muchos 
de ellos están  previstos 
solo p ara  después de la 
muerte del agente que ha 
violado dichos preceptos.
Pero toda m oral que se 
funde en castigos no puede d istin 
guirse claramente de la racionalidad 
prudencial a la que aludíamos ante
riormente. Quien obra por temor al 
castigo no obra por razones genuina- 
m ente m orales sino por razones de 
prudencia racional. Tampoco resul
ta  muy claro de que la moral depen
da de una autoridad trascendente. 
Pues, si nos preguntamos por qué de
bemos ser morales, tendremos la res
puesta porque Dios lo exige, y si nos 
preguntamos por qué debemos obe
decer a Dios, una respuesta podría ser 
porque de Él depende nuestra crea
ción. Pero la creación es un hecho y 
un  hecho no puede fundar una nor
ma moral. Hume mostró con singu
lar claridad que no existe ninguna in
ferencia lógica que valide el paso del
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es, al debe, ese argumento en el que 
incurren  num erosos m oralistas es 
una falacia que viola la que fue bau
tizada como ley de Hume. Otros filó
sofos a quienes podemos denominar 
constructivistas morales, entre ellos 
especialmente Kant, pensaron que la 
moral tiene su origen y fundamento 
en la razón humana. En su famoso en-

u  La metaética 
asume los problemas 

más serios de la ética, 
aquellos que hacen 

a la justificación de los 
juicios o principios 

morales...

sayo titulado ¿Qué es la Ilustración? i 
Kant hizo un llamado a la liberación | 
del hombre de su culpable incapaci- 
dad. ¡ Sapere aude! ¡Ten el valor de i 
serv irte de tu  propia razón! De esta | 
m anera consideró que la razón del I 
hombre podía ser la fuente y el fun-

demento de la moral: “ Obra de tal for
ma que la máxima de tu  obrar se pue
da transform a en ley universal” La 
ley moral universal producto de la ra
zón que no dependía ya de una auto
ridad trascendente, le confería a  toda 
la moral su objetividad. Sin embargo, 
ya Hume había puesto en duda de que 
los principios morales que sustenta
mos fueran el resultado de una razón 
legisladora. La psicología m oral de 
Hume tiene aún  hoy un  fuerte p re
dicamento en la filosofía moral. Las 
aguas están divididas entre aquellos 
que, como Hume, asum en una posi
ción intemalista en la moral y los que 

sostienen que nosotros inven
tamos la moral y, por lo tanto, 
la  proyectam os al m undo y 
aquellos que desde un punto 
de vista externalista, creen en 
la existencia de una moral ob- 

B  jetiva, independiente de noso-
tros, que está a nuestro alcan- 
ce descubrir.

r /  Como se puede advertir de 
p  lo expuesto, la ética es, desde

el punto de vista de la filosofía 
m oral, una cuestión por de
m ás compleja. La m etaética 
asume los problemas más se- 

L rios de la  ética, aquellos que 
" hacen a la justificación de los

juicios o principios morales, y 
son en p a rte  algunas de las 
cuestiones que hem os desa
rrollado hasta aquí. Pero exis
te o tra  ram a relevante en la 

ética y quizá es la que despierta más 
interés en algunos filósofos morales 
o políticos. Nos referimos a la ética 
normativa que se propone formular 
principios morales como guías para 
la acción. Aquello que deberíamos in
corporar a nuestras acciones para lle
var una vida ética. Pero no solamen
te ello, la filosofía política al incorpo
r a r  las cuestiones m orales en el 
tratam iento  de la  justicia  social ha 
asociado a la moral con la teoría po
lítica, social y económica. Así tene
mos principios, también, que infor
m an la estructura básica de la  socie
dad y que perm itirían calificar como 
justas o injustas las instituciones que 
regulan todo lo que hace a la coope
rac ión  social. L ibertades con que 
cuentan los individuos en una socie

dad, como se distribuyen las cargas 
y los beneficios de la cooperación 
social, son aspectos relevantes a  los 
que los principios éticos o morales 
extienden su alcance, bajo la deno
minación de justicia social.

Ciertos juicios morales o princi
pios de igual naturaleza funcionan 
como guías para nuestras acciones. 
Ejemplos característicos de ellos 
son: Debes mantener las promesas, 
debes ayudar al prójimo, debes ser 
veraz, etc., otros tienen un mayor 
grado de generalidad y compren
derían a los prim eros. Tomemos, 
por caso, el principio que informa 
la concepción del utilitarismo: De
bes o b rar siem pre de m anera tal 
que maximices la mayor felicidad 
del mayor núm ero de gente. Este 
principio no siempre casa con las 
reglas de menor grado de generali
zación. El utilitarismo es una con
cepción moral que nos propone eva
luar la corrección de las acciones 
tanto como la justicia de las insti
tuciones sociales en virtud de las 
consecuencias que de ambas se de
rivan. Una acción será correcta si 
ella produce un estado de cosas que 
genera un mayor bien en el mundo. 
Este principio en muchas ocasio
nes p ond ría  a p rueba la  validez 
incondicional de ciertos principios 
morales como el del deber de cum
plir las promesas o ser veraz. Bas
taría  encontrar ejemplos donde el 
acto de no cumplir una promesa o 
mentir, condujera a un mayor bien 
para que aquél que actuara de esa 
manera no pudiera ser objeto de re
proche, su  conducta se ría  c la ra
mente correcta. A esta postura con- 
secuencialista que en muchas oca
siones se considera que lleva a 
reacciones contra-intuitivas de la 
gente, se opone una postura deon- 
tológica que en la filosofía moral ha 
sido formulada por Kant. Para es
te filósofo el principio: “Debes siem
pre decir la verdad” es un principio 
que debe ser cumplido sin estar su
jeto a condiciones, aun cuando di
ciendo la verdad pueda llevar, en un 
caso práctico, a una consecuencia 
funesta. Para Kant los agentes mo
rales deben despojarse de sus in 
clinaciones y si el deber de dar cum
plimiento a  un  principio, como él 
lo asegura, es incondicional, nada 
tiene que reprocharse el agente 
aunque las consecuencias de cum
plirlo lleven a situaciones aciagas.
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ETICA i Reflexiones

La necesidad de incorporar 
la ética en nuestra vidaHay que fe lic ita r a quie

nes han convocado para 
conversar sobre este te
ma y ya surge un primer 
in terrogante metodológico: ¿por 

qué ha sido “necesario” llam ar al 
tem a desde la  “necesidad”? Pare
ce, en prim era respuesta, que ha 
venido mediando falencia, ausen
cia de tal incorporación, y es sig
nificativamente dignificante que 
una Cátedra de Derecho Comercial 
haya formulado esta convocatoria. 
¿El mundo del “Derecho de los Ne
gocios” llama -y llama bien- a este 
debate? Me suena que pone en cri
sis, por comparación, a quienes de 
estas cosas se vienen despreocu
pando. La despreocupación no es 
neutra. Cultiva el “sálvese quien 
pueda”, el “primero yo”, el “fin jus
tifica los medios”.

Pero me perm ite el tem a transi
ta r  sobre el otro tram o del título 
convocante. Me refiero  a  “nues
tra  vida”. La vida ¿es aquello que 
tenemos -sin nosotros haberla de
cidido tener- y que se agota de 
puertas adentro; o la vida es aque
llo que tiene sentido en la medida 
en que los “o tro s” explican m is 
“nosotros”? Quienes hayan podi
do saber de cierta m ilitancia que 
he venido desplegando contra la 
corrupción  y por la  dem ocracia 
sustancial (no la que se agota en el 
domingo electoral), saben ya que 
“nuestra vida” es para mí un com
promiso para con los demás.

El compromiso es más evidente

desde el privilegio de ser universita
rios. La lejanía que galopantemente se 
ensancha entre los que tenemos dere
cho a la educación y aquellos que no 
pueden -siquiera- leer por el creciente 
analfabetismo hace recordar que hay 
una cláusula constitucional que ga
rantiza desde la igualdad el derecho a 
la educación y redobla el compromiso 
ético. Hacia afuera, hacia los otros.

Cualquiera de ustedes me podría 
objetar -y tendría razón- de que en el 
tema subyace un tema estructural y 
previo: cómo dem ocratizar el pro
ducto bruto, p ara  ev itar que pocas 
m anos m anejen  m ucho, en d e tr i
mento de infinidad de manos que co
tid ian am en te  se en cu en tran  c la
mando por un  trozo de pan. Así plan
teado lo que luce con lógica 
impecable, podemos co rrer el ries
go de quedarnos en el punto de par
tida: m ien tras no haya dem ocrati
zación su stan tiva , no h ab rá  d ere
cho a la  educación  y, po r tan to , el 
com prom iso ético “hac ia  a fu e ra” 
quedará rengo.

Aquella lógica impecable es -para 
el hoy y para el aquí de mi país- pa
ralizante. Porque hemos aprendido 
a que afianzar la justicia y promover 
el b ienestar general -que deberían 
ser los excluyentes esfuerzos de gru-
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CC Cómo democratizar 
el producto bruto, para 
evitar que pocas manos 

manejen mucho, en 
detrimento de infinidad 

de manos que 
cotidianamente se 

encuentran clamando 
por un trozo de pan.

pos partidarios- quedan sacrificados 
por una suerte de visión corporati
va: el poder es cada día más un lugar 
“p a ra  e l negocio por acción o por 
omisión” y no un  lugar al servicio de 
los titulares del poder: el pueblo so
berano (art. 33 de la Constitución Na
cional).

Mi país viene creciendo en su ba- 
nalización. La doctrina del éxito se 
va haciendo unidireccional: es éxito 
el éxito económico. Esto es, la cultu
ra  de lo individual frente a lo social. 
Y esa cultura es la “no cultura”, mi
rada desde el humanismo. Escúche
se radio -en promedio-, véase televi
sión -en promedio-, léanse artículos 
periodísticos -en promedio- y se con
vendrá en que el crecim iento de la 
“nadería” en realidad es el contribuir 
al sometimiento de lo dado, aneste
siando el esfuerzo hacia lo querido. 
Si la política (aquí escrito el sustan
tivo con intencional minúscula) es la 
“borocotización” de tránsfugas y de 
los promotores de la “excelencia de 
lo innoble”, es tiempo de entender la 
ética como una militante resistencia.

Si nos q u ie ren  p a ra liza r  p o r el 
acostumbramiento a la banalidad, de
bemos redoblar el esfuerzo para man
tener el esp íritu  crítico y para des
plegarlo en plenitud. El tema se vin

cula con la cotidianeidad y con la 
paciencia. Me tocó enfren tar los 
tiempos del horror (1976/1983) y la 
ilusión por el reto rno  a la  demo
cracia me hizo creer que no había 
distancia entre la forma democrá
tica y la  su stancia dem ocrática. 
Pronto advertí la catastrófica dis
tancia que existe. Y, desde el día a 
día, me propongo realizar conduc
ta democrática. Los que se quedan 
en la democracia formal, son -cons
ciente o inconscientemente- mili
tantes de la antiética.

Ustedes -aquí presentes en no
table cantidad- me justifican seguir 
entendiendo que sirvo para cons
tru ir  una dem ocracia sustantiva 
porque me dan aliento en la pers
pectiva ética. Si ustedes -que me 
han  seguido con la  inusual com
prensión que las caras atentas re
flejaron d u ran te  estos m inutos- 
han  entendido que en el título de 
este debate se anidó la posibilidad 
de construir un mundo mejor, que
de dicho que me han confortado en 
el día a día de luchas imposterga
bles. No me asustará que en m i es
fuerzo me acom pañe el éxito en
tendido de m anera d istin ta  de lo 
que la comprenden los dueños del 
dinero y los favorecedores de los 
dueños del dinero. Porque empe
zaré a asustarm e el día en que ad
v ierta que he claudicado en el es
fuerzo. La vida, socialmente con
siderada, se justifica por los otros. 
Y los otros nos incluye: somos tam
bién “nosotros”. ■

La necesidad de incorporar 
la ética en nuestra vida IIIP la tón . Platón en su re 

pública ideó una ciudad 
perfecta en la cual los in
dividuos debían estar al 

se rv ic io  de la  com unidad , r e 
nunciando a sus intereses perso
nales a favor del estado, en miras 
a la  felicidad colectiva. El p ilar 
de esto es la  educación que le era 
im p artid a  al hom bre desde pe
queño para que en la adultez tu 
viera la suficiente sabiduría que 
se requería para integrar el esta
do. La prem isa principal es “una 
buena educación form a un  buen 
carácter”.

Un punto importante a destacar 
del pensamiento platónico es que 
“ el estado debía estar goberna
do por aquellos hombres que con 
sa b id u ría  y v ir tu d  no estuv ie
sen ansiosos de poseer la autori
dad-debería otorgársele el man
do a personas desinteresadas del 
cargo publico...” cosa que en la ac
tualidad no ocurre así...sino que 
es todo lo contrario...

Sostiene que los hombres debe
rán  tener amor a  la verdad y abe
rración por la mentira.

Nos expone diversas formas de 
gobierno mostrándonos lo bueno ¡ 
y lo malo de cada una de ellas, y ; 
establece que la ley fundamental

será la justicia.
La justicia asegura a cada uno la 

posesión de lo que le pertenece y el 
ejercicio libre del empleo que le con
viene. La injusticia en el mundo pla
tónico es el m as grande c r i
men confia el estado.

Las cualidades que se re 
quieren para juzgar son: la ex
periencia, la reflexión y el ra 
zonamiento.

P ara Platón lo im portante 
era la felicidad de la comuni
dad y no la felicidad del hom
bre individual que siem pre 
debía ser sacrificada en pos de 
aquella.

♦ A ristóteles. Aristóteles a 
diferencia de Platón buscaba 
la felicidad y la realización del 
hom bre desde lo individual, 
para ello se debía actuar con
forme a la v ir tu d .

Las obras de Aristóteles que 
tratan el tema en cuestión son 
“La Etica a Nicómaco” y “La
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Política”.
El sujeto aristotélico se sitúa en el 

denominado “ justo medio”, esto es 
la proporción justa  de los extremos 
determinada por la recta razón”.Per- 

sonalmente opino que es difí
cil a veces encontrar este pun
to y que h ab ría  que conside
ra rlo  cual es en cada caso 
concreto...

El bien que persiga el hom
bre p articu la r debe ser idén
tico al bien de la ciudad. Tanto 
la virtud como el vicio caen ba
jo nuestro gobierno, esto es, en
tra  la elección del individuo en 
sus acciones denominadas “vo
lun tarias”, siendo estas obje
to de premios o reproches/pe- 
nalidades.

También nos habla sobre la 
democracia como forma de go
bierno

Sostiene que “la  justicia se 
concreta en la obediencia a las 
leyes democráticas y en consi
derar a  los ciudadanos libres

como iguales.” Denomina justicia 
a  ” aquel hábito y costumbre que 
dispone a los hombres para el ejer
cicio de las cosas justas”

El juez representa a la justicia 
y se lo busca en su calidad de ter
mino medio.

P ara  conc lu ir con el pen sa
miento aristotélico el hombre de
be ser siem pre respetuoso de la 
ley, del derecho, poseer valores 
acorde a la virtud, a la moral, afín 
de que en las etapas de su vida pue
da ac tuar con libertad  en los ca
minos a seguir, y para llegar a  ello 
es fundam ental im partir educa
ción debiendo ésta ser publica Ex
pone que “ la  educación de los ni
ños debe se r uno de los objetos 
principales que debe cuidar el le
gislador, donde quiera que la edu
cación fue desatendida el estado 
ha recibido un duro golpe..”

A mi entender ¿no es esto lo que 
en ver dad nos esta pasando a no
sotros en este momento histórico 
que nos toca vivir?.

N uestro  estado actual, en tre  
otras falencias ¿no ha pasado a de
satender este punto prim ordial 
precisamente por volcarse a inte
reses m eram ente elitistas y per
sonales de parte de los funciona
rios que nos gobiernan? ■
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VIENE DE TAPA

La sim plificación im plícita en 
estos razonamientos responde 
a una suerte de mansa acepta

ción del precep to  la tin o  que 
reza:“post hoc ergo p ropter hoc”, o 
después de esto, luego por esto, cuya 
validez puede com partirse en térm i
nos de alguna lógica formal, más no 
necesariam ente en los asuntos hu 
manos que específicamente concier
nen a la economía.

Hace más de trein ta  años en Pre
supuestos y Dinero (Eudeba, 1972) y 
poco menos de veinte en Política Fis
cal y Dinero (Depalma, 1987), cues
tionamos las simplificaciones que de
nuncian  estos paradigm as, no sólo 
dentro de su lógica interna, sino tam
bién apelando al auxilio iluminador 
de la historia. Para evitar suspicacias, 
me adelanto a decir que esta posición 
no respondió ni responde a preferen
cias doctrinarias y mucho menos a 
justificar exhortaciones hacia jub i
leos fiscales irresponsables.

La refutación simplemente obede
ce al hecho de que las interrelaciones 
y las causalidades deben ser explica
das y no sostenidas cuales convic
ciones religiosas. En otro trabajo: Di
nero y Crédito, Apogeo y Crisis del 
M onetarismo en la A rgentina  (Fo- 
rum, 1977), apelando al auxilio de téc
nicas econométricas hemos demos
trado cierta desvinculación o relati
va co rre lación  en tre  déficit e 
inflación, e inclusive en ecuaciones 
múltiples resultó ostensible la debi
lidad de los argumentos que identifi
can sin crítica ni referencias a  las co
yun tu ras los extravíos m onetarios 
con el flagelo.

♦ Los paradigmas se  evaporan.
Para no extendernos y actualizar la 
m em oria, recordem os que, en tre  
otras cosas, la implantación de la Ca
ja  de Conversión en Abril de 1991 res
pondió a la necesidad de no emitir sin 
respaldo (¿) para doblegar la infla
ción heredada. Ello se logró aun en 
un  contexto de expansión del gasto 
público deficitario (déficit spending) 
espeluznante. Aquí el paradigma tam
bién finalmente se evaporó. La fuer
te monetización real de la economía 
como efecto de las reglas de juego del 
régimen fue neutral, en tanto no mo
dificó los índices de precios. Enton
ces a casi nadie le preocupó los de
sequilibrios y la monetización del sis
tema, demanda de activos financieros 
m ediante, lo m ism o que el finan- 
ciamiento externo de los desequi
librios y la expansión de la deuda 
pública originada, en parte, en la 
denominada emisión genuina.

La precariedad intelectual del mo
delo quedó finalmente a la intempe
rie, según lo revela la insolvencia in
te rna  y externa que debió enfrentar 
el país a fines de los 90', en un  con
texto de decadencia productiva ya ha
cia 1998 que como complemento cul
minó burlando la descripción de la de
nom inada C urva de Phillips, pues 
term inaron conviviendo arm ónica
mente expectativas y amenazas de in
flación con fuerte  desempleo y po
breza. Obsérvese que el elevado de
sempleo no supo amortiguar la nueva 
espiral de precios que aunque de me
nor envergadura irrumpió con signi
ficativo y casi inédito impacto cam- 
biario. De las teorías que sustentaban 
con singular arrogancia tantos dis
parates no quedaron sino ru in as y

Paradigmas, debilidades 
e inconsistencias
en cuestiones económicas 

Juridarnentales
PARADIGMAS. Se realiza una crítica a los paradigmas mediante 

los cuales desde hace décadas se intenta estabilizar la economía, 
entendida aquí como sistema libre de perturbaciones monetarias. 

Se pasa revista en ese contexto crítico a la glorificación del superávit 
presupuestario, las ortodoxias, al equilibrio general, al gasto 

deficitario, inflación y superávit fiscal.

muchos menos partidarios nostálgi
cos de la aventura, cuyo repliegue ca
da vez parece m ás higiénico en ob
sequio del buen gusto y del sentido co
mún.

♦ G lorificación  del su p erávit  
presupuestario. Me temo que aho
ra  estemos metidos en otra telaraña. 
La glorificación del superávit fiscal 
em pieza a su sc ita rm e incógnitas, 
aunque de diferente linaje, frente a 
las que irrum pieron  en los 90'. Ob
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ciones im plícitas en el régim en de ; 
conversión y en la  adhesión irres- 

¡ tric ta  al superávit, pueden resultar I 
| válidas siempre que sea para el cor- j 
i  to plazo y en ciertas circunstancias, | 
¡ más no lo son como regla general y i 

menos como proposición permanen

trategia, también puede ser sosteni- 
ble a corto plazo, pero, sin embargo, 
h ab ría  que in tro d u c ir  alguna va
rian te central en obsequio de la ex
celencia. Como enseñó Griziotti ha
ce setenta años y casi sim ultánea
m ente con el Keynes de la  T eoría 
General siguiendo ambos la tradición 
de Wicksell, los presupuestos deben 
adaptarse dinám icam ente a las co
yunturas económicas, y me perm i
to ag reg ar, sin someter a  las finan
zas públicas o sujetarlas a  las vicisi-

”  Cuestionamos 
las simplificaciones 

que denuncian 
estos paradigmas, 
no sólo dentro de 
su lógica interna, 

sino también 
apelando 
al auxilio 

iluminador 
de la historia

sérvese que este resultado, el supe
ráv it a veces, junto con el equilibrio 
como regla general en las finanzas 
públicas, fue históricam ente consi
derado como reaseguro para la esta
bilidad m onetaria. Empero, ahora 
asoman preocupantes insinuaciones 
de inflación que también resultan in
compatibles con el paradigma de ma
rras, que junto  a  la Caja de Conver
sión, susu rraron  incansablem ente 
en los oídos de la opinión pública co
mo salvaguarda contra los extravíos 
identificados con la  em isión de di
nero de origen fiscal. Estas adhesio
nes no son nuevas y encajan  en lo 
que Thomas Balogh denominó hace 
mucho tiempo en el Reino Unido al
go así “como la influencia hegemó- 
nica y m alsana de los abogados del 
presupuesto equilibrado”.

La cuestión central pareciera que 
pasa por entender que las proposi

te de política. En realidad, los supe
rávit fiscales constituyen exigencias 
a observar en economías recalenta
das y muchas veces expuestas a vul
nerab ilidades ex ternas desequili
brantes. Sirven, casi por definición, 
para en friar el funcionam iento del 
sistem a y aseg u rar c iertos equ ili
b rios fundam entales. La m agia al 
igual que los extremismos ideológi
cos son ajenos a la ciencia económi
ca, entendida como disciplina que se 
ocupa de la asignación racional de re
cursos y la recta distribución de sus 
resultados para el bienestar y bien 
ser del género humano.

Ahora bien, la iniciativa dirigida a 
lograr significativos excedentes para 
adquirir las divisas -otra vez- con di
nero genuino, para acum ular reser
vas y satisfacer compromisos exter
nos sin apelar a emisiones espurias e 
inflacionarias en la lógica de la es

tudes p a rticu la re s  del m undo del 
dinero, por supuesto sin negar las in
terrelaciones.

Ahora bien, pedir prestado dóla
res sólo para monetizar la economía 
cuando existen factores ociosos y 
una razonable posición en reservas, 
o fren ar la expansión del sistem a 
productivo imponiendo restriccio
nes cambiarías que van más allá de 
combatir eventuales especulaciones, 
tam bién  puede se r explicable co- 
yunturalm ente, más no como defi
nición a ultranza de política econó
mica, pues quedaría desvirtuada la 
in tención  p rogram ática  del desa
rro llo  y del pleno empleo como ca
tegorías inapelables de acción de 
buen gobierno.

♦ El mundo y  las ortodoxias. El
tema es extremadamente delicado y 
complejo, pero debe exponerse, aun

que pueda suscitar suspicacias y ma
los entendidos. El mundo entero no 
ajusta su com portam iento a las o r
todoxias de m arras . La econom ía 
comparada, en general, se monetiza 
también en función del crecimiento 
real de la producción y no sólo a ins
tancias de resultados externos, como 
por lo demás lo dem uestran  las es
tadísticas comparadas. Las au tori
dades monetarias, que nunca dejan 
de ser parte del gobierno por más au
tonom ía que se les reconozca, ad 
quieren bajo el signo de la prudencia, 
los excedentes externos emitiendo di
nero de base y absorbiendo simultá
neamente los excedentes no deseados 
para conjurar amenazas contra la es
tabilidad sea externa o interna.

Sin m arcar áreas desvinculadas, 
de la  p rim e ra  se ocupa la  po lítica 
cambiaría y de la segunda la progra
mación m onetaria y sus variantes. 
Así opera el mundo, pero cuidado que 
lo hace en contextos de razonable 
confianza pública, cuya preserva
ción en obsequio de la estabilidad del 
sistema se ubica en el vértice de las 
decisiones gubernamentales. Parece 
que lo importante, esencial, es pre
servar el equilibrio general del sis
tema. En el concepto pueden convi
vir armoniosamente sectores identi
ficados como defic ita rio s y 
superavitarios en la contabilidad na
cional, por supuesto, siempre a con
dición de encontrar las equivalencias 
en tre  unos y o tros de m anera  que 
tiendan a preservarlo, lo cual obvia
mente no es tarea sencilla.

♦ El equilibrio general. En la bús
queda y configuración del equilibrio 
general, no en el desempeño inde
pendiente de sectores determinados, 
yace m acroeconóm icam ente h a 
blando, el remedio para afianzar el 
comportamiento estable de una eco
nomía. Si se lograra el adecuado em
palme en tre los objetivos estruc tu 
rales de largo plazo con las acciones 
coyunturales inmediatas, se despe
ja rían  las acechanzas y las incógni
tas que confunden y demoran la de
finitiva recuperación de la economía 
argentina, siempre mas asediada por 
las indefin iciones y los p recarios 
consensos que por la falta de recur
sos. Pero reitero, el mejor enfoque, la 
más refinada previsión y el más com
petente grupo difícilmente puedan 
doblegar las dificultades sin  la a t
mósfera de concordia que el viejo Ci
cerón reclamaba para salvar a  Roma 
de las garras de la  discordia. El re 
medio de apelar a  la  deuda o a res
tricciones fiscales inoportunas para 
cubrir este bache sociológico, no su
pone nada m ás que una dolorosa y 
efímera cura.

Si circunscribiéram os el análisis 
de nuestras dificultades e inconsis
tencias al lim itado universo de las 
cantidades y de las proporciones, sin 
rep a ra r en el significado de los en
tornos que las acompañan, resultaría 
siempre difícil entender el mundo que 
nos rodea. En este aparecen como no
tas dominantes desequilibrios fisca
les, desbordantes niveles de bquidez 
y deudas públicas con fuerte presen
cia presupuestaria, pero casi siempre 
en contextos de precios razonable
mente estables. La aparente contra
dicción que luce la economía compa
rada, refuta objetivamente los dog
mas y los paradigmas considerados 
inapelables por alguna doctrina na
cional fuertemente influyente.

En realidad, la respuesta a “esa
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an o m alía” tra n sg re so ra  del con- 
ventional wisdom nativo es que tan
to  los excesos de liqu idez cuan to  
seculares déficit públicos con esta
bilidad monetaria-cambiaria, en la i 
economía com parada responden al ¡ 
crecim iento o, s i se prefiere, al de
sa rro llo , cuestión  que re su lta r ía  
prácticamente imposible en otros es
cenarios. La m onetización y la de
m anda m onetaria estable no expe
rimentan allí desalineaciones, al me- i 
nos d eseq u ilib ran te s , n i fugas | 
masivas de ahorros, porque por en- | 
cima de los desarreglos m onetarios | 
y fiscales, casi siem pre prevalece | 
la confianza en el funcionam iento | 
del sistema de relaciones sociales y ¡ 
en la habilidad de las au toridades i 
p a ra  su p e ra r las dificultades. Los | 
ajustes, que siempre existen, apun- | 
tan  a co rreg ir  desvíos que difícil- | 
mente puedan identificarse con tra- [ 
bas a la expansión estable del siste- | 
ma económico y social, más allá de i 
la im plantación de program as con ] 
pausas correctoras.

♦  El capitalism o deficitario. El |
imponente gasto deficitario, que co- ; 
mo recordó Paul Samuelson convivió | 
de siglo en siglo con el capitalismo, ha i 
resultado, como entre nosotros du- 
rante las expansiones duraderas, sin- | 
gularmente provechoso, simplemen- I 
te porque por sus características y cri- | 
terios de financiación contribuyeron : 
decisivamente al aumento de la ofer- ! 
ta global, lo cual supone un producto i 
bruto más elevado y por ello capaz de ! 
absorber los efectos de niveles de gas- 
tos públicos no necesariam ente or- | 
todoxamente financiados.

La despreciable retribución del aho- | 
rro  monetario que registra la activi- ] 
dad financiera en países fiscalmente | 
deficitarios, que por lo demás sirve pa
ra promover y financiar los proyectos 
que apuntalan  su perm anente pro
greso, debería se rv ir para in te rro 
garnos porque aquí no sucede lo mis
mo. Porqué virtualm ente se privile
gia la emigración de capitales nativos 
y porqué estos no se orientan a finan
ciar nuestro desarrollo económico.

Sería temerario identificar esta ac
titud  con desalineaciones en las fi
nanzas públicas, por lo demás ahora 
superavitarias y me temo que por ello 
limitadoras del desarrollo futuro si se 
perpetúa la tendencia.. La cuestión 
pasa porque todavía la Argentina no 
definió con claridad cuál es su obje
tivo central como país y porque los 
protagonistas que somos los residen
tes parecemos tan desorientados co
mo que la búsqueda de refugios pare
ce la alternativa más ventajosa.

♦ Inflación y  superávit fisca l. ¡ 
Un d ilem a para la  ortod ox ia . |
La reaparición  de presiones infla- !

cionarias a pesar de los significati
vos excedentes presupuestarios con
solidados, parece confirmar algunas 
de las hipótesis que aquí se han ven
tilado. Este hecho debería inducir
nos a profundizar los enfoques para 
no volver a equivocarnos como nos 
ha sucedido sobre todo en las dos úl
tim as décadas. La ausencia de un 
sistem a de p rioridades nacionales 
coordinadas a partir de un diagnós
tico refinado de la situación, expli
ca p arte  de los estrangulam ientos 
actuales que no son ajenos a la im
previsión tradicional. La ortodoxia 
seguram ente no lo contempla y las 
pausas al crecimiento junto con ace
leraciones en precios determinados 
vuelven a d a r  la  n o ta con el ag ra 
vante de que ello debilita nuestra po
sición en el ámbito internacional, lo 
cual conspira contra objetivos esta
bles de desarrollo con equidad y en 
desmedro del bienestar general.

u  En realidad, 
los superávit fiscales 

constituyen exigencias a 
observar en economías 
recalentadas y muchas 

veces expuestas a 
vulnerabilidades 

externas desequilibran
tes. Sirven, casi por 

definición, para enfriar 
el funcionamiento 

del sistema y asegurar 
ciertos equilibrios 
fimdamentales H

La orientación prudente de los ex
cedentes de caja hacia infraestructu
ra  y fuerte incursión exportadora pa
ra  ganar divisas, perm itirían  no só
lo segu ir creciendo, sino tam bién 
am ortiguar los efectos no queridos 
propios de sistemas en vertiginosa ex
pansión, por cierto, mejorando pre
viamente el clima de certezas y de ar
monías entre los sectores y los diver
sos actores sociales Si hub ie ra  
superávit fiscal y externo mejor. Qui
zá compensarían efectos en favor del 
equilibrio general en condiciones de 
pleno empleo. Las divisas para satis
facer los intereses de la deuda siem
pre pueden adquirirse, como se hace 
en todo el mundo, apelando a políticas 
financieras específicas sin mayores 
riesgos m ientras la economía pueda 
crecer, tal cual lo entendió el olvidado 
Abba P Lem er desde su atalaya, o me
jor, su refugio británico durante la cri
sis de los 30'. ■

ECONOMIA ARGENTINA i Actualidad

El Miriisteiio de Economía 
y el perfil de los Ministros

NUESTROS GRADUADOS. Se señala que hace varias décadas que el 
Ministerio de Economía de la Argentina fue ocupado, por graduados en 

las más prestigiosas universidades extranjeras, con destacado perfil 
técnico que bajo el argumento de la neutralidad de la ciencia, han 

justificado políticas económicas absolutamente perjudiciales.
Se contrasta este hecho con las exitosas gestiones de Roberto Lavagna 

graduado y docente de nuestra Fhcultad, que se continúa con 
la gestión de Felisa Miceli también graduada de nuestra casa.

La A rgentina posee una so
ciedad desigual y compleja, 
sus m iembros exhiben una 

gran cantidad de intereses a veces 
convergentes, a veces coincidentes; 
a veces antagónicos. Estos intere
ses se corresponden con distintos 
discursos en lo político y en lo eco
nómico ( a veces es evidente, a  ve
ces está bien disimulado en una su
puesta racionalidad técnica).

Hace varias décadas que el Mi
nisterio de Economía de la Argen
tina es ocupado, por graduados en 
las más prestigiosas universi
dades extranjeras, con desta
cado perfil técnico que bajo el 
argumento de la neutralidad de 
la ciencia, han justificado polí
ticas económ icas abso lu ta
mente perjudiciales para la ma
yoría de la población. Después 
de todo no hay argumento polí
tico más fuerte que la preten
sión de neutralidad provenien
te de la ciencia.

A sí podrem os rec o rd a r a 
M artines de Hoz y la  “ P lata  
Dulce” en la Dictadura Militar; 
Domingo Cavallo con la nacio
nalización de deuda privada en 
los ochenta, la convertibilidad 
en los noventa y el corralito en 
el 2001; Roque Fernández y su equi
po de Chicago Boys criollos del CE- 
MA, campeones de la recesión y el 
aumento del gasto en los años 98 y 
99 y el ex candidato presidencial Ri
cardo López M urphy que a  pocos 
días de ju ra r  en el Palacio de Ha
cienda tuvo que renunciar a causa 
de la inviabilidad política y social 
del fuerte ajuste que anunciaba. Si 
no fuera  por sus consecuencias 
(medidas en atraso  del país y au 
mento de la pobreza) serían solo ca
ricaturas de una historieta.

ESCRIBE/
Rubén E. Seijo

Jefe de T.E de Macroeconomía 
y Política Económica

seijo@econ.uba.ar

Luego de recordar estos nombres 
que son algunos de los m ás rep re 
sentativos pero no los únicos, se po
drá identificar al M inistro  de Eco
nomía como un técnico insensible, 
preocupado fundam entalm ente en 
congraciarse con el poder económi

co, seguidor incondicional de los pos
tulados de los organism os in terna
cionales de crédito, la de una perso
na que habla cosas que la mayoría 
no entiende, pero siem pre hay que 
hacer un sacrificio esperando un de
rram e que nunca llega.

Roberto Lavagna, graduado y do
cente de nuestra  Facultad, ha m ar
cado un cambio fundamental en este 
sentido, inaugurando una política de 
negociación y no de sum isión a los 
dictados de los organismos in terna
cionales, logrando m antener el pre

cio del dólar en 3 pesos cuando va
rios voceros del establishment pro
nosticaban un valor de 10 pesos a 
fines del 2002, un  exitoso canje 
de la deuda ex terna  y un a  ade
cuada política de exportaciones 
logrando un superávit fiscal muy 
importante en un marco de mejo
ra  de la progresividad de los ins
trumentos de recaudación. La eco
nom ía creció a pasos ag ig an ta 
dos los ú ltim os tre s  años, pero 
quedó u n a  cuenta pendiente: la 
distribución del ingreso.

D esde el p rim e ro  de d i
ciembre el M inisterio de Eco
nom ía es ocupado p o r una 
mujer, economista, tam bién 
g raduada en n u es tra  Facul
tad, que en su juventud ha mi
litado en agrupaciones de iz
quierda y en organizaciones 
de derechos humanos, en los 
noventa fue una de las crea
do ras  de la  C om isión de la 
M em oria de la  F acu ltad  de 
Ciencias Económicas y de la 
C átedra Poder Económico y 
D erechos H um anos , en  el
2002 realizó trabajos sociales 
en barrios carenciados del co- 
nurbano  bonaerense y en el
2003 asum ió  la  p residencia  

del Banco de la Nación A rgenti
na, en u n a  gestión  que se rá  r e 
cordada por las líneas de crédito 
para pymes y proyectos produc
tivos. Se llama Felisa Miceli; ade
m ás de ser la  p rim era  m ujer en 
ocupar el M in isterio  de Econo
mía, inaugura un perfil de com
promiso social y político poco ha
b itua l en ese M inisterio. Desde 
la F acu ltad  de C iencias Econó
m icas depositam os m ucha con
fianza en ella y le deseamos m u
cho éxito en su gestión. ■

Patagonia
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PLAN FENIX i Declaración

El
años

Plan Fénix a cuatro 
de diciembre de 2001

Hacia la búsqueda de consensos para  
el desarrollo nacional con equidad

BUENOS AIRES, DICIEMBRE 2005

L os sucesos del 19 y 20 de di
ciembre de 2001, que acom
pañaron el fin del régim en 
de Convertibilidad, rep re

sentaron el punto culm inante de la 
crisis económica, política y social 
a rg en tin a  resu ltan te  de la  ap lica
ción del modelo neoliberal, cuyos pi
lares fueron el endiosamiento de los 
mercados, la ap e rtu ra  ind iscrim i
nada de la  economía, un  irrespon
sable endeudam iento externo y el 
abandono del Estado de sus funcio
nes esenciales.

En los cuatro años que siguieron 
a aquellos días en los que la Nación 
misma estuvo en riesgo, la Argenti
na recorrió  una senda de recupera
ción económica y de reversión - aún 
m uy parc ia l - de u n  m uy negativo 
cuadro social. Esto se ha concretado, 
a partir del 2o cuatrim estre de 2002, 
sin ayuda externa, lo que muestra la 
capacidad de movilización de recur
sos hum anos y m ateriales de nues
tro  país; han contribuido a estos lo
gros la firmeza en la negociación con 
los organism os internacionales de 
crédito.

En nuestro documento de marzo 
de 2005 sostuvimos, con referencia 
a  la deuda con los organismos inter
nacionales, que debería determ inar
se una trayectoria fu tu ra  de pagos 
congruente con el perfil de compro
misos asumidos con los acreedores 
privados y, sobre todo, “con una sen
da sostenible de crecim ien to  con 
equidad”. Inclusive planteamos, co
mo ú ltim o recurso , la suspensión 
tem poral de los pagos frente a exi
gencias que comprometieran las po
líticas económicas soberanas.

El gobierno ha decidido cancelar 
anticipadamente la deuda con el FMI, 
lo que constituye un hecho político 
im portan te  que genera expectati
vas en cuanto a la apertura de espa
cios de mayor poder de decisión na
cional. Cabe esperar que la liberación 
de los condicionam ientos que esas 
deudas imponían a la acción del Es
tado impulse una atención más efi
caz de la inm ensa deuda social he
redada, en el m arco de u n  p rog ra
ma de desarrollo con equidad.

Se han producido también avances 
significativos en el campo de los de
rechos humanos y la justicia, ambos 
esenciales para asegurar el fin de la 
im punidad y la reconstrucción de 
la legalidad sobre bases firm es en 
la Argentina.

La actividad económica ya ha al
canzado los valores más elevados de 
la década pasada; esto supone, debi
do al crecimiento de la población, un 
nivel de producto per cápita todavía 
8% m enor al de entonces; el finan- 
ciamiento neto desde el exterior ha 
decrecido cerca de 5 puntos del PIB 
en el mismo período, un  resultado 
esencial para poder hacer frente a 
nuestras dificultades. La disponibi
lidad interna de bienes y servicios es 
aún m enor a la alcanzada en an te
rio res picos históricos, lo que evi
dencia el duradero impacto de la cri
sis desencadenada en 2001, en espe
cial el sufrido  por los sectores 
sociales con menor capacidad de res
puesta, cuyos ingresos se han redu
cido de modo sustancial; de hecho, so
bre ellos ha recaído una p arte  des
p roporcionadam ente a lta  del 
esfuerzo realizado en la recupera
ción. En síntesis, la economía se en
cuentra todavía en una etapa de re
composición, y recién a p a r tir  del 
próximo año la Argentina podría es
ta r  entrando en una etapa de creci

miento sostenido.
La tarea económica central es, en

tonces, asegurar una expansión sos
tenida de las actividades productivas, 
a un  ritm o no muy inferior al de los 
últimos tres años, ampliando la dis
ponibilidad de bienes y servicios, y 
com prom etiendo p ara ello una ac
ción más eficaz del Estado. Entende
mos que es éste el momento oportu
no para iniciar un amplio debate so
bre la estrategia de desarrollo que 
deberá encarar la  A rgentina  de 
aquí en más. Ella perm itirá brindar 
un marco coherente a los desafíos ac
tuales y a los que se presentarán en 
el futuro, que requieren, además, una 
concepción integral y actualizada de 
la política internacional.

La pasada cam paña electoral ha 
evidenciado una visible carencia de 
planteos de fondo acerca de las pers
pectivas y el destino de la sociedad 
argentina. Cuestiones tales como el 
patrón de crecimiento económico, los 
modos de reincorporación de los ex
cluidos sociales, la inserción en el es
cenario internacional y el rol de los 
bloques regionales, entre 
otras, se encuentran to
davía pendientes de ela
boración y  debate. Esta 
circunstancia se agrava 
por la evidencia de que 
las elecciones legislati
vas no logran colocar al 
Parlamento como ámbi
to de discusión de ideas 
y de elaboración de nor
m as acordes con los re
querimientos de una so
ciedad acuciada por múl
tip les y severos 
problem as irresueltos.
Por lo contrario, parece 
acentuarse un peligroso 
proceso de deslegitima
ción de la representación 
po lítica  y de los in d is
pensables procesos de 
búsqueda de consensos 
básicos necesarios para 
superar la crisis estruc
tu ra l y profundizar los 
procesos de dem ocrati
zación.

Entendemos que una 
senda de desarrollo sos
tenido deberá asentarse 
sobre diversos pilares, tales como la 
reindustrialización, basada en sec
tores intensivos en ciencia y tecno
logía - sin desmedro de las produc
ciones actuales - capitalizando las ca
pacidades ex isten tes en el país, 
reflejadas en éxitos conocidos, tales 
como los obtenidos en desarrollo sa- 
te lita l y energ ía nuclear; el c reci
miento armónico del mercado inter
no; una eficaz inserción internacio
nal y un acelerado proceso orientado 
a la plena inclusión social. El cum 
plim iento de tres condiciones bási
cas ayudaría en forma significativa 
a estos propósitos;

mLa generación de un marco de 
consensos amplio, que nuclee a to
dos los sectores interesados, tanto 
en el campo socio-económico como

en el político. Como ya se señaló, es 
deseable que tales políticas sean ins
trum entadas a través de un acuerdo 
que explicite los compromisos asu
midos por las partes y asegure la via
bilidad de los instrumentos y cursos 
de acción pertinentes.

mLa tarea de reconstrucción del 
Estado, en cuanto herramienta cen
tral e insustituible. Al respecto, se
ñalamos que todos los países exito
sos del m undo se h an  apoyado so
b re  un  apara to  es ta ta l sólido y

CC La tarea económica 
es asegurar una 

eapansián sostenida de 
las actividades 

productivas, a un ritmo 
no muy inferior cd de los 

últimos tres años

competente. Ello perm itirá mejorar 
sustancialmente la calidad de las de
cisiones en m ateria de diseño y eje
cución de políticas, regulación efi
caz y la provisión suficiente de bie
nes públicos imprescindibles para el 
desarro llo  de la sociedad, como la 
educación, la salud, la justicia y la se
guridad y, en particular, lo referido a 
la inversión pública, un terreno en el 
que la iniciativa le corresponde al Es
tado, concertando y complementan
do la inversión con el sector privado.

mLa jerarquización de las insti
tuciones de la N ación. Es necesa
rio que la Justicia y el Parlamento re
cuperen independencia y credibili
dad, delim itando  c laram en te  las 
funciones que competen a cada esta
mento. Corresponde una g ran  res

ponsabilidad al Poder Ejecutivo, que 
debería ex trem ar esfuerzos en tal 
sentido.

Estas pautas definen un criterio es
tratégico que perm ite asignar prio
ridades en las políticas de Estado y 
enm arcar acciones de corto plazo, al
gunas de las cuales se enum eran a 
continuación, y que proponemos co
mo cuestiones centrales de la agen
da de debate:

■ Encarar políticas activas para  
garantizar un nivel de vida digno 
a los excluidos del sistem a  Se debe
ría  considerar tanto la cobertura de 
necesidades inmediatas de supervi
vencia como la ampliación y acelera
ción de la reinserción en la vida labo
ral en condiciones decentes; asimis
mo, es necesario  recuperar la 
iniciativa en materia de ingresos sa
lariales, a fin de asegurar la recompo
sición de ingresos de los trabajadores, 
tanto del sector público como del sec
tor privado. Debemos comprender que 
para la resolución de la cuestión social 

no puede apostarse al “derra
me” espontáneo de los finitos 
del crecimiento, sino que debe 
integrar centralmente el dise
ño y la marcha del proceso de 
desarrollo.

•D iseñar e im plem entar 
políticas tendientes al desa
rrollo de la economía real, 
fom entando la inversión de 
las Pymes y las economías re
gionales y asegurando la apro
piación de sus beneficios por 
p arte  del conjunto de la  po
blación.

■ Cerrar el capítulo de las 
renegociaciones pendientes 
con las empresas de ser-vicios 
públicos, actualizando  sus 
pautas contractuales y ase
gurando  el cabal cum pli
m iento  de las obligaciones 
emergentes de los marcos re- 
gulatorios. Se requiere para 
ello una evaluación adecuada 
de los costos genuinos de ex
plotación (no basados sobre 
decisiones erradas de endeu
damiento de las empresas pri- 

vatizadas), al tiem po que deberán 
adoptarse tarifas diferenciadas para 
los sectores de menores recursos de 
la población. Esto, sin m engua del 
análisis de aquellos casos en que, de
bido al fracaso de los marcos regula- 
torios o de los operadores privados, 
corresponda su completa reform u
lación o su reasunción por parte del 
Estado, (como parece ser el caso, ine
ludible, de los servicios de agua po
table y saneamiento). De m anera ge
neral, las prestaciones de los servi
cios públicos responderán  a los 
requerim ientos estratégicos del de
sarrollo, y no a coyunturales fuerzas 
de mercado. Al respecto, debe aler
tarse acerca del deterioro y el déficit 
de inversiones en el sistema energé
tico, dado su impacto estratégico so
bre la calidad de v ida de las fam i

lias y la com petitividad de nuestra  
economía.

•A tender la cuestión de la deuda 
con los restan tes organism os in 
ternacionales de crédito, plantean
do la renegociación tanto en m ateria 
de destinos como de plazos en los tér
minos que corresponden a un país so
berano, de modo que estos organis
mos cumplan con su misión original 
de ayudar al desarrollo en el marco 
de un programa integral.

•M antener un elevado n ivel de 
reservas, tanto para encarar esta ne
gociación, como para avanzar en la 
consolidación de un patrón de inser
ción internacional sustentable y com
petitivo, que perm ita un margen im
portante de maniobra al gobierno (de 
hecho, este aspecto fue crucial para 
la salida de la crisis de 2002). Deben 
descartarse propuestas revaluacio- 
nistas, que argum entan que la  sol
vencia obtenida frente a los acreedo
res, a través de un  tipo  de cam bio 
real más bajo, sería redituable en tér
minos de entrada de nuevos capita
les. Como una y otra vez ha m ostra
do la experiencia, este curso de ac
ción nos precipitaría hacia un nuevo 
círculo vicioso de déficit externo, en
deudamiento y nuevo colapso.

• Encarar con decisión la mejora 
del sistem a tributario. Deben m an
tenerse en el corto y mediano plazos 
los impuestos que aseguran una ma
yor equidad en la tributación (además 
de la indispensable sustentabilidad fis
cal), como es el caso de las retenciones 
sobre las exportaciones de aquellos 
bienes en los que la Argentina tiene 
ventajas comparativas. La reforma tri
b u ta ria  es tru c tu ra l con los linca
mientos propuestos por el Plan Fénix, 
en particular la reinstauración de la 
tributación a la renta financiera, es un 
instrumento imprescindible para al
canzar una mayor eficacia producti
va, equidad y sostenibilidad en el me
diano y largo plazo.

•Im plem entar estrategias activas 
para la inserción internacional ha
cia nuevos horizontes comerciales y 
de negocios, que apunten a abrir un 
campo para los sectores de alta tecno
logía que deberían integrar el patrón 
productivo a desarrollar. Es necesario 
consolidar el bloque regional del Mer- 
cosur frente a otras iniciativas multi
laterales, reformulando su concepción 
de m anera de apuntar a una alianza 
estratégica que abarque no sólo los as
pectos económicos sino también los 
políticos, culturales y sociales.

•E n fren tar las actuales presio
nes inflacionarias con medidas que 
no afecten el ritmo productivo soste
nible ni la capacidad de consumo de 
los sectores más vulnerables. La in
flación no es consecuencia de fenó
menos monetarios o fiscales, sino que 
refleja determinantes estructurales. 
Por lo tanto, debe evitarse recurrir al 
conocido recetario  ortodoxo de as
tringencia m onetaria, que si fuera 
“eficaz” podría generar una deflación 
con consecuencias nefastas sobre el 
crecimiento. Antes bien, a partir del 
conocimiento pormenorizado de la 
conform ación de las cadenas p ro 
ductivas por parte del Estado es ne
cesario comprometer a los sectores 
formadores de precios - de gran im
portancia en la economía, debido a 
su elevado nivel de oligopolización - 
con el actual proceso de expansión;
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ello evitará remarcaciones de precios 
generadoras de perturbaciones que, 
de no ser contenidas, tendrán efectos 
negativos sobre la distribución y el 
crecimiento. Asiste razón a esta pos
tura: ningún sector productivo pue
de alegar hoy falta de rentabilidad; 
por otra parte, el gobierno dispone 
ya de sustento político suficiente pa
ra  a rb itra r  con eficacia en su com
portam iento y para sancionar e im- 
plem entar norm as tendientes a lle
n a r  los vacíos ex isten tes en las 
actuales disposiciones antimonopó- 
licas y concertar acciones que ase
guren la adecuada coordinación de 
las diversas áreas de gestión que de
ben ser involucradas en esta política, 
jugando un rol activo en la defensa 
de los derechos de los consumidores.

Hemos señalado que en esta etapa 
resu lta  central el debate acerca de 
nuestro futuro.

Superada u na crisis que parecía 
terminal, no hemos resuelto proble
mas estructurales que nos afectan. 
La sociedad parece haber compren
dido las lecciones que nos ha dejado 
la convertibilidad y su traumático fi
nal, que han  cu lm inado 30 largos 
años de estancam iento y deterioro. 
Es hora, entonces, de que el pensa
miento y la  acción se o rienten  a la 
construcción  de u n  país en  c rec i
miento con equidad, para lo que la 
A rgentina cuenta con sobrados re-

u  La pasada 
campaña electoral ha 

mostrado una carencia 
de planteos acerca de 
las perspectivas y el 

destino de la sociedad 
argentina.

cursos materiales e intelectuales.
La Universidad pública pone su po

tencialidad al servicio de un proyec
to nacional aportando los saberes y el 
trabajo de investigadores, pensadores 
y profesionales en estrecho vínculo 
con los restantes sectores de la socie
dad, de m anera de avanzar en con
junto hacia la construcción de los con
sensos necesarios para dar respuesta 
a los desafíos planteados.

E n vísperas del Segundo Cente
nario de nuestro nacim iento como 
nación el Plan Fénix convoca a la 
sociedad a encontramos en  un ca
m ino común para la discusión de 
un proyecto nacional de desarrollo 
con equidad por unfuturo mejor pa
ra  todos los argentinos, m

SOCIEDAD ARGENTINA i Reflexiones

Había una vez

escr|be/

Félix V Lonigro
Profesor de Derecho Constitucional 

fvlonigro@fibertel.com.ar

YO TENGO UN SUEÑO.
Se relata un sueño 
al estilo de Martin 
Luther King, que 

muchos argentinos 
suscribirían como 
una lista mínima 
necesaria para la 

reconstrucción de 
la confianza en la 
política y en los 

políticos.

H
abía una vez un país cu
yo presidente, hacia el fi
nal de su m andato, re 
chazó la posibilidad de 

ser candidato a un nuevo período 
presidencial por una simple pero ro
tunda razón; la Constitución Na
cional prohibía la reelección.

El mismo presidente, ante la pre
sión de su entorno que lo exhorta
ba a buscar por cualquier medio la 
reforma constitucional al sólo efec
to de consagrar la reelección, sos
tuvo firm emente que más que los 
hombres importan las ideas, y que 
la m odificación de la  ley funda
mental no puede sustentarse en un 
interés personal.

Había una vez un presidente de 
un país republicano, al que sus ase
sores, para no tener que depender 
de los tiem pos y debates p a rla 
mentarios, le recomendaban ejer
cer atribuciones del Congreso. Él 
rechazó los consejos sosteniendo 
que eso era inconstitucional y se 
negó a hacerlo. Cuando le recorda
ron que la Constitución Nacional 
se lo permitía en caso de necesidad 
y urgencia, afirmó que el Congre
so aún no había reglamentado la 
norm a constitucional que le per
m itía dictar ese tipo de decretos, y 
que hasta que ello no ocurriera él 
no podía emitirlos.

Había una vez un país en el que 
su presidente, ante la inminencia de 
elecciones legislativas, se le propu
so participar en la campaña electo
ral del partido al que pertenecía. Se 
negó a hacerlo argumentando que 
él había sido elegido para gobernar, 
no para hacer proselitismo, y que la 
competencia sería desleal con res
pecto a los otros candidatos, porque 
al tener la posibilidad de gobernar, 
podía hacer la mejor campaña: mos
tra r  hechos y obras concretas, co
sa que no podían hacer los demás.

Había una vez un presidente de 
un país republicano que, ante la in
minencia de un fallo desfavorable 
por parte de la Corte Suprema de 
Justicia, no se dejó tentar por quie
nes lo exhortaban a hacer gestiones 
ante los jueces para intentar cam
b iar la decisión. Dijo que los jue
ces eran independientes y que cual
quier presión sobre ellos lesionaría i 
la imparcialidad del poder judicial.

Había una vez un presidente que, ¡ 
en el medio de una severa crisis y j 
faltándole siete meses para concluir | 
su mandato, se negó a adelantar las i 
elecciones presidenciales porque la j 
Constitución Nacional estipulaba I

que ellas debían realizarse dentro de 
I los sesenta días anteriores a la  finali- 
¡ zación del período.

Había una vez un país con un alto 
nivel de cultura cívica, en el que un di- 

| putado nacional, ante la citación de un 
I juez para declarar como imputado no 
i procesado en una causa seguida en su 
I contra, decidió no am pararse en sus 

fueros y presentarse an te la  justicia 
para resguardar la transparencia que 
debe existir en toda gestión pública.

Había una vez un país republicano 
cuyo presidente decidió no tomar me
dida alguna contra un periodista que 
lo criticó, por considerar que era mu
cho más importante la libertad de ex
presión que el revanchismo político.

Había una vez un país en el cual un 
ciudadano no aceptó ser candidato a 
senador por un partido político con cu
ya ideología no estaba de acuerdo, aun
que ese partido, por su estructura, po
día llevarlo a un triunfo seguro.

Había una vez un país cuyos fun
cionarios públicos no aceptaban usar, 
en sus automóviles particulares, una 
patente automotor diferente a la que 
utiliza cualquier ciudadano por con
siderar que la igualdad es un princi
pio constitucional que no debía tener 
excepciones.

Había una vez un país en el cual un 
gran porcentaje de habitantes vivía 
bajo la línea de la pobreza, y por tal 
motivo sus legisladores no aceptaban 
aum entarse las dietas.

Había una vez, en un país republi

cano, un juez de la Corte que no aten
dió un  llamado telefónico que prove
nía de un  ministro, alegando que los 
jueces no tenían por qué atender lla
mados de gobernantes políticos.

Había una vez un país con un  al
tísimo grado de cultura cívica, en el 
que los candidatos a ocupar cargos 
de gobierno debían acreditar el cabal 
conocimiento de la Constitución Na
cional antes de asumir, ya que en ella 
se establecía que la idoneidad era un 
requisito para ejercer la función pú
blica.

En ese mismo país un grupo de ma
nifestantes decidió ejercer su derecho 
de peticionar a las autoridades un día 
feriado, para evitar perjudicar a los 
demás ciudadanos con problemas de 
tránsito.

Había una vez un presidente que se 
negó a utilizar los fondos del tesoro 
de la  Nación para  g ira r d inero a la 
provincia de la que era oriundo, por 
considerar que había otras con ma
yores problemas sociales que lo ne
cesitaban más.

Había una vez un país en el cual los 
sindicalistas tenían el mismo nivel de 
vida que los trabajadores a los que 
representaban, que los maestros y po
licías vivían dignamente de su profe
sión, y que los jubilados gozaban de 
merecidas y justas remuneraciones.

En ese país nadie tiraba basura al 
piso; nadie agredía al que pensaba di
ferente; todos respetaban los horarios 
porque consideraban que la impun
tualidad era burlarse del tiempo aje

no; a nadie se le ocurría simpatizar 
con un gobierno que, aunque co
rrupto, había tenido eficiencia ad
ministrativa; nadie se adelantaba 
en las colas; nadie fumaba en lu 
gares cerrados; todos pagaban im
puestos porque entendían que el 
beneficio de la sociedad recreaba 
un ámbito para el mejor desarro
llo personal.

Había una vez un país en el que 
el día de la Constitución Nacional 
era feriado, porque para sus habi
tantes y gobernantes la Ley Fun
damental merecía una jornada de 
reconocimiento y veneración.

Había una vez un país, en el que 
un candidato a diputado nacional 
por un partido político fue elegi
do por el pueblo, y después de la 
elección decidió cambiarse al blo
que legislativo de otro partido. El 
electorado se sintió tan traiciona
do que nunca olvidó el gesto, y en 
futuras elecciones en las que se pre
sentó como candidato, no recibió 
un solo voto.

En el país en el que ocurrieron 
todas estas cosas, sus habitantes te
n ían  un  estilo de vida verdadera
mente democrático, y desarrolla
ban su convivencia al am paro de 
valores tales como el respeto a los 
derechos de los demás, la toleran
cia, la  solidaridad, la responsabi
lidad ciudadana y un enorme cui
dado por aquello que es de todos.

Soñé en un país con esas carac
terísticas, pero cuando decidí com
pararlo con la Argentina, verifiqué 
que si bien los constituyentes de 
1853 soñaron lo mismo (por eso es
tablecieron un sistema democráti
co, republicano y federal), la rea
lidad está lejos, muy lejos de aque
llos ideales.

Compatibilizar ese sueño con la 
realidad excede los límites de las di
ferencias ideológicas porque cons
tituye un objetivo en el que no pue
de haber desacuerdos. Para lograr
lo se necesita de los gobernantes y 
de los gobernados: de los gober
nantes porque son ellos quienes de
ben comenzar a tom ar conciencia 

I de que sólo la inversión en educa
ción construirá un futuro, y de la so
ciedad porque en el marco de una 

i convivencia civilizada y democrá- 
I tica se van desarro llando y for- 
| mando los futuros gobernantes. Pe

ro para que esos sueños se hagan re
alidad, la  cuestión es em pezar a 

¡ sembrar, alguna vez empezar para 
que, por lo menos, nuestro hijos pue
dan aprovechar la cosecha. ■

inuiERTñ
en un posGRñDO. 

cdm pREio.
—  ................ .. . •.. .. .......  ......... ....... . o n3nzas Recursos Humanos.

Todo ¡o que necesita para mantenerse actualizado en: Management, Marketing y Ventas, Escenarios y Estrategias, Economía y m w 
Los últimos libros y tendencias. Estudios de Casos. Artículos seleccionados de MIT, INSEAD y Wharton.

Resérvelo hoy mismo en su kiosco. Aparece todos los primeros lunes de cada mes.

Es un p ro d u c to  de B uenos A ires  H e ra ld . R e s erv e  su e je m p la r. In fo rm e s : 0 1 1 -4 3 4 2 -8 4 7 6 .  M a n a g e m e n t@ b u e n o s a ire s 1 ie ra ld .c o m

mailto:fvlonigro@fibertel.com.ar
mailto:Management@buenosaires1ierald.com
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MUSEO DE LA DEUDA Cedoc

PRODUCTOS OFICIALES

PROXIMAMENTE

V  ED IC IO N ES LIM ITADAS

PLA NTA  BAJA S E C T O R  U R /B U R U

Universidad de Buenos Aires 
Facultad de Ciencias Económicas

central del Museo mismo, es el de se
leccionar, recopilar, registrar, ana
lizar y disponer al público infor
mación veraz, en este caso, acadé
mica y técnica, sobre la Deuda 
Externa.

♦ Recursos humanos. El CEDOC 
cuenta, por un  lado, con biblioteca
rios y especialistas en inform ática 
aplicada a bibliotecas y bases de da
tos bibliográficas; por el otro, con un 
fuerte  grupo de ana listas de infor
mación relativa a los temas que ata
ñen a la Deuda Externa.

Los bibliotecarios y especialistas 
en informática aplicada a bibliotecas 
desarrollan tareas tales como la de
finición y m antenim iento de bases 
de datos, análisis de las estructuras

ESCRIBE/
EnzoDiMuro 

Director del CEDOC 
edimuro@econ.uba.ar

de datos, análisis de las formas de re
gistro y el registro  propiam ente di
cho de la  información, la  disponibi
lidad de una base de datos en In ter
net, la  com unicación con o tras 
instituciones proveedoras de infor
mación y el acceso a los documentos 
en texto completo, por el momento en 
papel.

Los analistas de información, a los 
cuales llamamos Lectores Volun
tarios, tienen como función prim or
dial el análisis de los textos que serán 
incluidos luego en la base de datos.

PANORAMA D EL CEDOC. Se describen los objetivos, los recursos humanos, la 
estructura, los métodos utilizados para su funcionamiento del Centro 

de Documentación de la deuda externa (CEDOC), que funciona en 
nuestra Facultad. Se finaliza informando sobre las Actividades de 

extensión académica y los proyectos futuros del CEDOC.

P ara ello, además de capacitarse 
en los temas inherentes a la deuda ex
terna, llevan a cabo una tarea siste
mática y exhaustiva de identificación 
de datos dentro del texto, en especial 
aquellos que proporcionan una des
cripc ión  in te lec tua l del m ism o, a 
saber; tem as, resum en, datos esta
dísticos, datos de relación con otros 
artículos, etc.

Los analistas de información están 
coordinados a su vez por un  Coordi
nador de Lectura.

Su función es la  de p artic ipar de 
forma decisiva en la selección del ma
terial a  ser incorporado en la base de 
datos, capacitar a  los analistas de in
formación a través de guiarlos en la 
comprensión de lecturas preponde
rantes sobre la  deuda externa, y co
ordinar la distribución del material 
a ser analizado.

Estos dos grupos, bibliotecarios y 
analistas de información, actúan co
ord inadam ente p a ra  cum plir con 
su objetivo central.

Esta coordinación se ve reflejada 
en la interacción entre ambos grupos 
en los distintos procedimientos que 
se llevan a cabo para disponer al pú
blico en general el producto del tra 
bajo técnico-intelectual que se desa
rrolla, esto es, información veraz so
bre el tema.

Resulta imprescindible destacar la 
cualidad de voluntaria y ad-hono-
rem de todos los integrantes del Mu
seo de la deuda Externa y, en conse
cuencia, del CEDOC: esto significa 
que todos y cada uno de los que par
ticipamos en las d istintas activida
des del Museo lo hacemos sólo por el 
hecho de creer y com partir el obje
tivo central del Museo.

♦ Estructura. El CEDOC cuenta con 
una estructura que representa cada 
uno de los procedimientos que se lle
van a  cabo para cumplir con su obje
tivo.

Podemos graficar a estos procedi
mientos de la siguiente forma: Ver F i
gura 1.

Resulta conveniente describir las 
operaciones que se llevan a cabo en 
cada uno de los procedimientos.

"UN LUGAR EXCLUSIVO DONDE 
PODES ENCONTRAR LOS 

PRODUCTOS OFICIALES QUE TE 
IDENTIFICARAN CON TU FACULTAD".

♦ Procedim ientos

- El primer procedimiento, que en
el gráfico denominamos Recopila
ción, involucra a la Selección y Re
copilación del m ateria l (libros, ca
pítulos de libros, artículos de revis
tas, ponencias en Congresos, etc.) a 
ser ingresado en la base de datos, y 
se realiza a través de búsquedas en 
los catálogos de distintas bibliotecas 
o de la visita personal a las bibliote
cas mismas.

Se llevan a cabo distintos tipos de 
consultas, se filtra la información y 
se la clasifica según su grado im 
portancia.

Por último, se realizan las gestio
nes necesarias para obtener una co
pia de los documentos en cuestión si 
es que los mismos no se encuentran 
en la biblioteca de la facultad.

Fundamentación e  inicios.
La deuda externa es una de 
las causas de la  c ris is  que 
atraviesa nuestro país.

Por ella, año a año se derivan m i
llones de dólares hacia su pago, di
nero que bien podría invertirse en 
bienes y servicios constitucional
m ente garantizados y acerca de los 
cuales la mayoría la población no tie
ne acceso.

Este tema, que incide directamen
te en nuestra calidad de vida, tiende 
a resultar poco claro respecto de sus 
alcances y responsabilidades: ¿Quién 
debe? ¿A quién se le debe? ¿Cómo se 
paga? ¿Cuánto se paga? ¿Cuándo se 
paga? ¿Qué se paga?

En Enero de 2002, luego del quie
bre de la  convertibilidad y sus con
sabidas consecuencias, y en el m ar
co de la F acultad de Ciencias Eco
nómicas de la Universidad de Buenos 
Aires, se crea el Museo de la Deuda 
Externa, entidad cuyo objetivo cen
tra l es el de la búsqueda de la ver
dad y su entrega simple, clara y 
perdurable a la población respecto 
del tema de la deuda externa.

Este objetivo, enraizado en un mar
co tal como el de la Facultad de Cien
cias Económicas de la Universidad 
de Buenos Aires, trae  como conse
cuencia directa que todo aquello que 
se entregue de forma clara y perdu
rable a  la población, en cuanto veraz, 
deba cim entarse en una de las acti
vidades más im portantes de la  uni
versidad: la investigación.

Dentro de las actividades del mu
seo, la que hoy nos convoca es el Cen
tro de Documentación, que es el sec
to r del Museo de la Deuda E xterna 
cuyo objetivo, acorde con el objetivo

Centro de Documentación 
del Museo de la Deuda

Estructura y objetivos

A tales efectos, resulta de vital im
portancia la base de datos UNIRED, 
Red de Redes de Información Econó
m ica y Social, que en la actualidad 
cuenta con 1.3000.000 registros de ma
teriales sobre sus tem as de interés 
(h ttp ://c ib .c p o n lin e .o rg .a r/u n i-  
red.htm).

Hasta el momento se han  recopi
lado más de 1300 documentos, y es 
mucho aún lo que resta por recabar.

Estas actividades son desarrolla
das conjuntamente por bibliotecarios 
y lectores.

- El segundo procedimiento, deno
minado en el gráfico Ingreso de da
tos según normas, se realiza en dos 
fases:

a En la  p rim era , los datos resu l
tantes de la Selección y Recopilación 
del Material se ingresan en una base 
de datos, en la  cual se llevan a cabo 
procedimientos de depuración y nor
malización.

a En la segunda, y una vez realiza
do el proceso de A nálisis de Infor
mación por parte de los lectores vo
luntarios, el finito de esta tarea se in
corpora a los registros preingresados.

Estas actividades son desarrolla
das conjuntamente por bibliotecarios 
y lectores.

- El tercer procedimiento, deno
minado en el gráfico como Análisis 
de la Información Lectores Vo
luntarios, es el que más tiempo y tra
bajo intelectual insume. En él pue
den distinguirse, de manera sucinta, 
las siguientes operaciones:

■ La lectura sistemática y profunda 
de cada documento en su totalidad.

■ La identificación y registro de:
- Los temas que trata
- El período de tiempo en el que está 
enmarcado
- Las personas, instituciones, países 
y regiones relacionadas
- Las norm as legales citadas
- Los datos estadísticos presentes
- Un resumen, si consta en el original

Esta segunda operación implica el 
uso de técn icas de an á lis is  docu
mental propias del ámbito de las bi
bliotecas.

Se han analizado más de 250 do
cumentos con esta metodología y 
grado de exhaustividad.

Otro logro, no menos importante, 
fue la culminación del prim er léxico 
sobre la Deuda E xterna producido 
desde el análisis de los textos.

Estas actividades son desarrolla
das conjuntamente por bibliotecarios 
y lectores.

- El cuarto procedimiento, que en
el gráfico se denomina Ingreso del 
Análisis según normas, se centra 
básicamente en la carga de los datos 
obtenidos por el análisis de los Lec
tores V oluntarios de los textos se
leccionados.

Para ello, se observan las normas de 
ingreso de datos bibliográficos que se 
utilizan  tanto en la  Universidad de 
Buenos Aires como en la mayoría de

mailto:edimuro@econ.uba.ar
http://cib.cponline.org.ar/uni-red.htm
http://cib.cponline.org.ar/uni-red.htm
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las U niversidades Nacionales del 
país.

Esta actividad es desarrollada por 
bibliotecarios.

- El quinto procedimiento, repre
sentado en el gráfico a través de la 
pantalla de búsqueda de la base de da
tos del Museo de la Deuda Externa en 
la web, tiene una relación directa con 
la Disponibilidad al Público de in
formación veraz, e implica ofrecer 
un acceso irrestricto de todo este tra
bajo a quienes tengan la intención de 
consultarlo.

Para ello, se ha dispuesto una base 
de datos en Internet a través del sitio 
de la  B iblioteca de la  Facultad  
(http://www.econ.uba.ar/www/ser- 
vicios/Biblioteca/ingresar.htm), que
incluye a  todos los docu- ___
mentos seleccionados has
ta  el m om ento, tan to  los 
analizados como los por 
analizar.

P ara facilitar el acceso 
al texto completo, la  base 
de datos ofrece la informa
ción de en qué biblioteca 
está cada documento pre
sente en ella con sus datos 
de dirección, teléfono, fax, 
sitio web, correo electró
nico, d ías y h o ra rio s  de 
atención, etc.

En el caso de tratarse de 
documentos que están físi
cam ente en la  biblioteca 
central de la facultad, los 
sectores de Préstamos Ge
nerales y Referencia de la 
biblioteca tiene en custo
dia a  la  mayor parte de es
te  m ateria l, y el m ism o

puede ser solicitado en esos sectores 
para su  consulta.

Cabe destacar que todos los pro
gram as utilizados para estos proce
dimientos son gratuitos: WinISIS 1.4 
y GenISIS 3.0 son d istribuidos por 
UNESCO (http://www.unesco.org), 
WWWISIS 3.0 por BIREME 
(h ttp ://w w w .b irem e .b r), Apache 
1.3.34 por Apache (http://www.apa- 
che.org) y Linux SUSE 9.2 por Linux 
(http://www.linux.org).

Los responsables de estas activi
dades son la  Dirección del CEDOC 
y las áreas de "Gabinete de Compu
tación" y "Sistematización de Datos" 
de la Facultad.

♦Actividades de extensión aca
dém ica. Los Lectores Voluntarios

reciben  u n  curso  de C apacitación 
Inicial y luego Capacitación Conti
nua sobre el tem a de la  Deuda Ex
te rna y sus aspectos relacionados a 
través de ateneos de lectura y char
las con especialistas, las cuales en 
ocasiones son abiertas al público en 
general.

♦  Proyectos

■ Ofrecer un  cronograma de char
las abiertas al público en general con 
especialistas sobre el tema.

■ Increm entar el caudal de infor
mación de la base de datos.

■ P e rm itir  el acceso a los docu
mentos en versión electrónica a tra 
vés de la web.

AY§j Universidad de Buenos Aires 
1' Facultad de Ciencias Económicas

Figura 1. CEDOC - PROCEDIMIENTOS INVOLUCRADOS EN SUS ACTIVIDADES
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C O N T A B IL ID A D
- Contabilidad para no especialistas
■ Costos para no especialistas
■ Liquidación de sueldos y jornales con práctica PC

M A N A G E M E N T
-  Negociación
- Oratoria y técnica de la palabra 
-Tablero de comando
- Gestión empresas turísticas
- Gestión empresas hoteleras
- Gestión empresas gastronómicas 
-Turismo receptivo

Cursos Abiertos diseñados dentro 
del concepto de extensión universitaria. 
Se extienden certificados de asistencia.

Recordamos a nuestros lectores que las 
referencias al contenido del CEDOC están 
disponibles en Internet. Deben consultar a: 
www.econ.uba.ar/servicios/Biblioteca/ingresar.htm
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ETICA i Reflexiones

La necesidad 
de incorporar la ética 

en nuestra vida I
>  VIENE DE PAGINA 4

L
a m oral deontológica es 
muy rígida, supone que de
te rm in ad o s  p rin c ip io s  o 
preceptos son categóricos y 

nunca deben ser violados. La viola
ción de ellos es intrínsecam ente in
moral, aunque produzca una mayor 
bien en el mundo.

Como señalamos la justicia social 
es un aspecto relevante en las concep
ciones de ética normativa. Es para to
dos evidente que la manera en que se 
conformen las instituciones jurídicas 
y económicas de una sociedad habrá 

j íe  tener influencia decisiva en las pers
pectivas de vida de sus integrantes. En 
la actualidad las teorías del contrato 
social han resurgido con nuevas ide
as con el fin de legitimar la justicia de 
las estructuras básicas de las socieda
des democráticas. Estas teorías no so
lo incorporan a su acervo los rasgos 
más relevantes de los estudios econó
micos y sociales, sino también prin
cipios morales, sin los cuales la noción 
de justicia social quedaría relegada ex
clusivamente a cuestiones de optima- 
lidad paretiana, o efi
cacia económica. Una 
de las teorías que ha 
alcanzado una gran  
repercusión en la filo
sofía política contem
poránea ha sido la te
oría de la justicia co
mo equidad de John 
Rawls. Esta teoría pre
senta una alternativa 
frente al consecuen- 
cialism o de la con
cepción utilitarista al proponer una 
concepción de natu ra leza contrac- 
tualista y deontológica. Esta teoría tie
ne para algunos la virtud de no des
cuidar el valor de la igualdad en la dis
tribución de los ingresos y riquezas 
que son resultado de la cooperación 
social, exigiendo que toda desigualdad 
debe estar justificada moralmente. Re
cordemos que para ciertas doctrinas 
conservadoras o libertarias el papel 
del valor de la igualdad en la distribu
ción de ingresos y riquezas solo se ex
plica en la envidia, por lo tanto solo 
tendría su simiente en una pasión re
probable desde el punto de vista mo
ral. De ahí que aparentemente no se
ría obvio, como se piensa, que el ideal 
de igualdad debiera integrarse a una 
teoría de la justicia. Rawls entiende 
que el ejercicio de las libertades bási
cas iguales es de imposible concreción 
en los planes de vida de la gente si no 
se garantiza simultáneamente el va
lor de estas libertades. De ahí que, el 
esquema de sus principios de justicia 
incluya necesariamente un principio 
igualitario, un principio dividido en 
dos p artes que se compone de una 
equitativa igualdad de oportunidades

que hay que asegurar a cada miembro 
de la sociedad a fin de desarrollar sus 
facultades innatas para acceder a car
gos y posiciones sociales y el principio 
de diferencia que solo justifica las de
sigualdades de ingresos y riquezas, si 
ellas promueven el mayor beneficio 
para los miembros menos aventajados 
de la sociedad. Esta nueva teoría del 
contrato social entiende que la coope
ración social se hace imposible si no 
se tiene en cuenta que en la mayoría 
de las sociedades, existe un pluralis
mo de ideas y concepciones ya sean re
ligiosas, morales y filosóficas, lo que 
exige, sin duda, a todo gobierno un tra
tamiento con igual consideración pa
ra  todos los miembros de la sociedad. 
Las libertades básicas iguales que tie
nen en esta teoría una prioridad no 
son incompatibles con los principios 
de justicia social. Una sociedad que 
restrinja las libertades básicas, justi
ficando restricciones en un  ideal de 
justicia  social, debe apelar necesa
riamente a la represión y a la opresión, 
medidas excluidas en la teoría que con
sideramos. Pero también es necesario 
señalar que bajo el subterfugio de de

fender “la libertad,” ya 
no la ju stic ia  social, 
tampoco se puede ad
m itir restringir las li
bertades básicas. La no
ción misma de libertad 
quedaría  vaciada de 
significado si la opre
sión, con trad ic to ria
mente, apareciera le
vantando, en aras de su 
justificación, el estan
darte de una la libertad 

abstracta sin contenido concreto.
Como puede observarse la necesi

dad de incorporar la moral a nuestra 
vida tiene un amplio alcance, no so
lo a la vida privada y pública, sino al 
nivel de las instituciones sociales que 
regu lan  n u es tra s  expectativas de 
vida en la sociedad. La ética basada 
en n uestras propias m otivaciones 
subjetivas o en el conocimiento de 
una realidad m oral independiente, 
esto es independientem ente de que 
su validez sea objetiva o meramente 
subjetiva, es una necesidad para la 
vida privada y la vida social. Y esta 
necesidad se vuelve imperiosa cuan
do se trata de form ular derechos, de
beres, cargas y d istribución  de in 
gresos y riquezas entre los miembros 
de una sociedad fundada en la coo
peración. El p luralism o de ideas y 
concepciones de d is tin to  tipo re 
quiere que toda sociedad que se pre
cie de justa deba incorporar princi
pios de corrección moral que conci
llen los dos valores más relevantes, 
que en muchas ocasiones se presen
tan en tensión y agudizan las divi
siones en las sociedades, estos son la 
libertad y la igualdad. ■
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FMI: ¿una historia en la que 
el m alo triunfa al final?

La A rgentina tiene hasta  la ac
tualidad, una larga historia de 

penas sin gloria con el FMI desde j 
que Adalberto Krieger Vasena fir
ma el primer acuerdo con el mismo 
en 1957 duran te el gobierno de la 
“Revolución Libertadora”. Tras es
tos 48 años transcurridos, hemos [ 
acumulado suficiente experiencia i 
para dilucidar el papel que juega es
te organismo en la construcción de 
la política nacional. El Premio No- | 
bel de Econom ía y ex v icepresi
dente del Banco Mundial, Joseph E. 
Stiglitz, nos da un indicio: “Anali
zar el FMI como si estuviera defen- : 
diendo los intereses de la comuni
dad financiera es una m anera de 
dar sentido a lo que en otro caso se
rían  comportamientos contradic- ¡ 
torios e intelectualm ente incohe- j 
rentes”

En las ú ltim as dos décadas, el 
Fondo no se restringió a ser un cen
tro de imposición de medidas orto
doxas sino que mutó al compás del 
predom inio global del capital fi- j 
nancíero. En este nuevo contexto, | 
como dice la cita anterior; el FMI se 
convirtió en el representante de los 
intereses de la com unidad finan
ciera internacional y de las empre- | 
sas multinacionales, asociadas a las j 
exigencias de los países centrales. I 
Desde la década del '80, y ante la 
gran crisis de la deuda de los países 
subdesarrollados, el FMI se trans
formó en el principal portavoz de las 
llamadas “reformas estructurales”. 
En este nuevo contexto, exigió el 
desmantelamiento de las funciones 
del Estado y su subordinación a 
las necesidades del establishment. 
El Estado comenzó a percibirse co
mo fuente del problema e incapaci
tado para lograr el desarrollo eco
nómico; objetivo que el mercado al
canzaría de manera eficiente. Con 
tal argumento, los tecnócratas del 
FMI comenzaron a impulsar refor
mas estructurales, paradójicamen
te, mediante la fuerte acción estatal.

Argentina fue el mejor ejemplo 
de estas transformaciones. Desde el 
acuerdo fu mado en 1989 al último 
concertado en septiembre de 2003 
encontram os esas reform as es
tructurales, casi todas implemen- 
tadas: flexibilización laboral, des
regulación y apertura de los m er
cados, reform a de la  seguridad  
social, reforma tributaria, privati
zaciones, y descentralización de 
funciones del Estado nacional. Es
tas medidas fueron acompañadas 
por el aliento a la entrada de capi
tal extranjero a través de amplias 
concesiones.

Durante los noventa, Argentina 
era mimada por el FMI y un “ejem
plo a seguir” por el resto de los pa
íses subdesarrollados. El “uno a 
uno” se había sostenido mediante 
los flujos de inversión extranjera 
y el colosal aumento de la deuda ex
terna, fundamentalmente pública. 
Situación sostenible por las altas ta
sas de rendimiento que brindaba la 
economía argentina y la buena re
putación que tenia el país en el mer
cado internacional. El momento 
culminante de este romance llegó 
en 1998 cuando Carlos Menem fue : 
invitado a la Asamblea Anual del 
FMI a hablar del caso argentino an
te la elite financiera internacional, 
acompañado por Bill Clinton y Mi- 
chel Camdessus, el entonces titular 
del organismo.

Si bien, los desembolsos del FMI 
siempre fueron un porcentaje me
nor delfinanciamiento total (5% de 
la deuda externa pública en 1999), 
su “visto bueno” permitía acceder
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a los mercados internacionales de ca
pitales.

Pero el endeudamiento, aislado de 
políticas que im pulsen un desarro
llo de las fuerzas productivas que per
m itan generar capacidad de repago, 
encierra a los estados en un círculo vi
cioso donde las salidas siempre son 
traumáticas. Cuando la crisis se pro
duce se revierte la entrada de capita
les, alentada en sus comienzos por el 
“visto bueno” del FMI. Para enfren
ta r la situación, los gobiernos piden 
más financiamiento a cambio de las 
cuales no dudan en conceder mayores 
reform as y ajustes. Siendo esa la ló
gica del FMI: el otorgamiento de los 
créditos depende del cumplimiento de 
las condiciones, y su concreción se 
vuelve apremiante en situaciones de 
crisis y dependencia financiera cre
ciente ocasionada por reformas ante
riores. La rapiña financiera hace fila 
para sacar su tajada.

Este comportamiento quedó ilus
trado a partir del 2000. De aquí, el in
terés de observar el comportamiento 
del FMI durante la crisis. El gobierno 
de Fernando de la Rúa, que asume ya 
en una situación económica recesiva, 
construyó su política económica en 
torno de las necesidades de obtener fi
nanciamiento externo para sostener 
el Régimen de Convertibilidad.

M ientras la situación económica, 
política y social se deterioraba, el go
bierno buscó la confianza de los in
versores externos acatando los man
datos del FMI. En este contexto, las me
tas con el Fondo eran  cada vez más

u  En las últimas 
dos décadas, el 

Fondo no se restringió 
a ser un cent7'o de 

imposición de medidas 
ortodoxas...

duras y se im plem entaron fuertes 
ajustes fiscales y reformas estructu
rales. José Luis Machinea, Ministro 
de Economía, ratifica la Ley de Res
ponsabilidad Fiscal, con la cual se 
comprometió a alcanzar un superávit 
fiscal en el 2003, mediante fuertes re
ducciones de gastos y aumentos de im
puestos regresivos. El sacrificio fue 
inútil. Como nos enseñan los manua
les de economía básica, una política 
de aj usté en momentos recesivos acen
túa la caída del nivel de actividad y la 
recaudación tributaria. No obstante, 
el gobierno realizó continuos y cre
cientes intentos por reducir los gastos, 
como había acordado con el Fondo.

El acuerdo firmado con el FMI el 10 
de Marzo de 2000 contemplaba refor
m as que llevaban al extremo el mo
delo neoliberal, avanzando sobre la sa
lud, la educación, los salarios, el sis
tema jubilatorio y los derechos de los 
trabajadores, entre otras cosas. Del to
tal acordado, sólo se desembolsarían 
los montos si un grupo de técnicos del 
FMI aprobaba las revisiones trimes
trales, de acuerdo a la concreción de 
las metas.

Pero a diferencia de lo que suce
dió en la década pasada, y ante la re
tracción de los mercados internacio
nales de crédito, los desembolsos del 
FMI eran centrales para mantener las 
reservas que respaldaran la Conver

tibilidad. De los aproximadamente
21.000 millones de dólares acorda
dos con el FMI, fueron desembolsa
dos casi 13.000 millones de dóla
res, el doble de lo prestado por el 
Fondo durante los 90.

¿Por qué el FMI -un celoso guar
dián de las finanzas- hacía présta
mos a un país cuyo final era anun
ciado? ¿Esos créditos estaban gene
rando  nuevas posibilidades de 
inversiones que permitieran salir a 
la economía de la depresión econó
mica creando capacidad de repago? 
Miremos algunas cifras: en el 2000 
y 2001, la salida neta de capitales del 
sector privado constituyó cerca de
13.000 millones de dólares, 12.523mi
llones de dólares fue la caída de re
servas y casi 12.000 millones de dó
lares las transferencias al exterior 
de los conglomerados extranjeros y 
las em presas trasnacionales en el 
2001. Es decir, que ante la inminen
te devaluación, la fuga de capitales 
requería el cambio de pesos por dó
lares que debían ser provistas al ti
po de cambio vigente, según los sos
tenía el Régimen de Convertibili
dad. De esta forma el FMI otorgó los 
dólares necesarios para ce rra r el 
círculo de ganancias extraordina
rias de aquellos capitales arribados 
durante toda una década.

De todos los desembolsos reali
zados en los dos últimos años de la 
Convertibilidad, el que más llama 
la atención es el concretado en Sep
tiembre de 2001, por un monto de al
rededor de 6.000 millones de dólares. 
Este desembolso extraordinario no 
tenia una justificación desde el pun
to de vista técnico. Como dice el di
cho popular: “cuando la limosna es 
grande, hasta el santo desconfía”. Si 
se observa bien, desde septiembre 
a diciembre de ese año, las reservas 
internacionales se reducen en esa 
cuantía, coincidiendo con la salida 
de depósitos del sistema bancario 
en ese mismo lapso. M antener la 
Convertibilidad tenía costos cre
cientes (y no sólo económicos).

Por supuesto, el Fondo también 
dio el “golpe de gracia”. La historia 
es conocida: finalmente se declara 
el defauü, cuando la situación era 
insostenible y el FMI decide no de
sembolsar 1.264 millones de dólares 
pendientes. La deuda con aquel or
ganismo se había convertido en el 
16% de la deuda ex terna pública. 
Luego, las relaciones con el FMI se 
retom aron y se lo m antuvo como 
acreedor de privilegio.

D ías pasados, el gobierno  de 
Néstor K irchner decidió cancelar 
la deuda pendiente con el Fondo. 
La medida puede considerarse un 
gesto político que p erm itiría  de
sem barazarse de los condiciona
mientos y las presiones del mismo. 
No obstan te , debem os te n er en 
cuenta que hay prioridades en pos 
de una política nacional de desa
rrollo sustentable. Existen nume
rosas necesidades que deben ser 
solucionadas con los recursos de 
la Nación. Estas son, entre una lis
ta  interm inable: la de realizar in
versiones para aum entar la capa
cidad productiva, la recuperación 
de los sistemas de salud, educación 
y jubilatorio; el aumento de los ni
veles salariales y la reducción de 
la pobreza.

¿Los malos siempre triunfan? No 
es la forma en la que Hollywood ter
mina sus películas. Esperemos que 
para la Argentina no lo sea tampo
co, y que el país haya hecho el buen 
negocio de librarse de una vez por 
todas de los que solo hicieron nego
cios a nuestra costa. ■


